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	Me llamo Doménico, tengo nueve años y vivo en Venezia, una ciudad maravillosa, que está llena de dragones y dinosaurios. Mi padre es domador de cocodrilos, y tiene un cuerpo atlético, como esa estatua de Miguel Ángel que llaman David. Yo la vi una vez, cuando viajé con mis padres a Florencia en un tren desde el que se veían las Montañas Rocosas de América. Mi madre es una mujer muy guapa. Se parece mucho a Marilyn Monroe, porque es su actriz preferida y tiene muchos pósteres de ella en el dormitorio. Mi madre trabaja de ascensorista en un hotel de lujo donde se hospedan ricachones árabes que viajan en limusina, en dromedario o en camello.

	Ser un niño italiano tiene muchas ventajas, porque puedes comer muchas pizzas y muchos helados. Mis pizzas preferidas son la Pizza 4 Quesos y la Pizza 4 Estaciones, entre otras cosas porque el 4 es mi número de la suerte. Aunque la Pizza Fantástica tampoco está nada mal. El helado que más me gusta es uno que en Italia llamamos Beso, que lleva chocolate con trozos de avellanas.

	Soy hijo único, pero no me siento solo, porque tengo un erizo que se llama Ozú y es muy alegre, y una gata que se llama Natsuko y le encanta el verano. Además vivo rodeado de amigos. Por ejemplo, Aldo, que es el gondolero más famoso de Venezia, y a veces me lleva gratis en su góndola. También el mar de Venezia es mi amigo, y me cuenta historias en susurros, con el rumor de sus olas. Ayer me hice amigo de unos caracoles gigantes que estaban paseándose por la Plaza de San Marcos. Iban en fila india. Había unos trescientos. Ozú tuvo la tentación de pincharles con sus púas, para entretenerse un rato, y Natsuko se quedó mirándoles pasmada.

	-¿A dónde vais? –le pregunté al caracol que ocupaba el primer lugar de la fila.

	-A Vladivostok –dijo el caracol, sonriendo de oreja a oreja, como si estuviese muy contento.

	Natsuko estornudó, porque es muy friolera cuando no es verano.

	-¿Vladivostok? ¡Nunca había oído ese nombre! –dije yo.

	El caracol gigante que ocupaba el primer lugar de la larga fila de trescientos caracoles gigantes soltó una carcajada, sacudiendo su enorme concha, y las palomas que picoteaban migas de pan a su alrededor salieron volando, asustadas. Ozú también se rió, con su risa de erizo, que suena como el zumbido de una mosca.

	-¡Vladivostok es una ciudad de Rusia, niño! –dijo el caracol gigante.

	-¡Me llamo Doménico! –dije yo, porque me fastidia que me llamen niño.

	-Encantado, Doménico –dijo el caracol gigante, y me estrechó la mano con una de sus antenas, que era muy pegajosa, porque estaba llena de babas.

	-¿Por qué queréis ir a Vladivostok? –le pregunté.

	-Porque queremos ser los primeros caracoles italianos que lleguen hasta allí por sus propios medios. Ten en cuenta que Vladivostok es uno de los puntos más lejanos de Venezia a los que se puede llegar por tierra…

	Me pareció una idea estupenda.

	-¿Has calculado cuánto tiempo tardaréis?

	-Unos ochenta mil años, aproximadamente, porque avanzamos a cuarenta centímetros al día, aunque seamos gigantes.

	Natsuko silbó, admirada.

	-¡Guau! –dijo Ozú, poniendo las púas de punta.

	Luego nos despedimos de los caracoles gigantes, deseándoles buen viaje, y nos asomamos a un puente para ver las aguas verdosas del Gran Canal. Ozú se puso a silbar una canción de los cowboys del Oeste. Hoy había pocas góndolas, pero los barcos de pasajeros, que en Venezia llamamos vaporettos, estaban llenos de gente.

	-Yo conozco a un caracol que viajó al Sol –dijo Ozú, poniendo cara de interesante.

	-¿Cuánto tiempo tardó? –pregunté.

	-Ochocientos mil millones de años, aproximadamente.

	-¿Y qué le pasó cuando llegó al Sol? –dijo Natsuko, que estaba haciendo equilibrios sobre las patas traseras. Ozú hizo un gesto burlón.

	-¡Pues que se achicharró! ¿Qué otra cosa podía pasarle? –dijo.

	Natsuko estornudó.

	-¿Por qué no comemos algo? –propuso.

	-¡Buena idea! –dije yo. Nos sentamos en un local lujoso y pedimos tres pizzas Fantásticas y tres helados de Beso.

	-¿Cómo pagarás todo esto, niño? –me preguntó, desconfiado, el camarero, que tenía una barba como un felpudo que le llegaba al pecho y no quedaba bien en el ambiente elegante de aquel local.

	-¡Me llamo Doménico! ¡Y soy rico, amigo mío! –dije, y saqué todos los doblones de oro que tenía en los bolsillos para dejarlos sobre la mesa. Al camarero se le pusieron los ojos como platos.

	-¡Por la Divina Comedia! ¡En mi vida había visto una fortuna tan grande! –exclamó, temblando por la emoción.

	-Anda, sé buen chico y trátanos bien –le dijo Ozú, apuntándole con las púas, amenazadoramente.

	-¡A mí tráeme una servilleta para que me la ate al cuello, que no me gusta mancharme! –dijo Natsuko.

	-¡Enseguida, enseguida! –dijo el camarero, haciendo una profunda reverencia, y luego se cuadró como si fuese un soldado.

	-El dinero mueve montañas –dijo Ozú.

	-¡Y que lo digas! –convine, apilando las monedas en varios montones sobre la mesa. El camarero le trajo una servilleta a Natsuko y se la ató al cuello. Luego nos sirvió una bebida morada que era un regalo de la casa, dijo.

	-¿De dónde has sacado ese tesoro? –me preguntó, mirándome con mucho interés.

	-Se lo robamos el domingo pasado a unos piratas llegados de los mares del Sur –contesté, mientras devoraba la tercera porción de pizza.

	-¿Dónde? –dijo el camarero, sorprendido, mientras se frotaba su barba como un felpudo.

	-En el Gran Canal –dije, masticando a dos carrillos.

	-¿Abordasteis el barco pirata a nado?

	-No, íbamos en la góndola de Aldo –dijo Ozú, que ya se había terminado su pizza, porque es un erizo voraz, y le estaba hincando el diente al helado. El camarero no salía de su asombro.

	-¿Aldo? ¿El famoso gondolero?

	-El mismo –dijo Natsuko, limpiándose los belfos de la boca con la servilleta. El camarero tenía la intención de seguir haciéndonos preguntas, pero nosotros queríamos que nos dejase en paz, así que pagué la cuenta y le regalé de propina un doblón de oro. Cuando terminamos de comer salimos de aquel lujoso local, sin despedirnos del camarero, porque nos habría hecho más preguntas, y regresamos a la Plaza de San Marcos, donde la fila de caracoles gigantes sólo había avanzado tres centímetros.

	-¡Me siento de maravilla con la pizza y el helado en el estómago! –exclamó Ozú.

	-¡Y yo! –dijo Natsuko, relamiéndose.

	-No estaban mal –aprobé. Entonces se nos acercó un turista, y se puso a acariciar a Natsuko.

	-¡Qué gata más mona! ¿De qué raza es? –me preguntó, en turco, creo, porque llevaba un turbante, aunque yo le entendí, porque soy un poco políglota.

	-Es persa con cruce de siamés y alsaciano, pero tiene un abuelo abisinio y un tatarabuelo croata –respondí, porque un día Aldo, que sabe muchas cosas, además de ser gondolero, hizo el árbol genealógico de Natsuko.

	El turista era igual de pesado que el camarero del local lujoso y quería hacer más preguntas, así que le regalé un doblón de oro para que no nos molestase más, y nos pusimos a jugar con un dinosaurio y un dragón que estaban sentados en la escalinata de la catedral, porque a Ozú y Natsuko les encantan los animales grandes y fantásticos que se han extinguido.

	-¿Por qué no hacemos una torre de Pisa? –propuso Ozú.

	-¡Eso, hagamos una torre de Pisa en el centro de la plaza! –le apoyó Natsuko.

	El dragón y el dinosaurio estuvieron de acuerdo.

	-Yo formaré la base de la torre, porque soy el más grande –dijo el dinosaurio, que era un tiranosaurio de trece metros.

	-¡Perfecto! –dijo el dragón, saltando encima del dinosaurio, porque él no llegaba a los ocho metros de largo, al ser un dragón mensajero, de los que en el pasado se dedicaban a llevar las cartas de una población a otra.

	-¡Ahora me toca a mí! –dije yo, y trepé por el dinosaurio y me encaramé en el lomo del dragón. Como debíamos colocarnos de mayor a menor, Natsuko se subió a mi cabeza, y Ozú se montó sobre ella.

	-¡Tenemos que inclinarnos como la torre de Pisa! –dijo el dragón.

	-¡Eso! –añadió el dinosaurio, e inclinó su cuerpo un poco. Los demás también nos inclinamos.

	-¡No os paséis, que la torre de Pisa sólo tiene cuatro grados de inclinación! –dijo el sabiondo de Ozú. Así que tuvimos que rectificar sobre la marcha, y al final nos quedó una torre de Pisa genial. Los turistas se pusieron a aplaudir y nos tiraron fotos, y todas las palomas de la plaza se posaron sobre nosotros, y nadie se podía creer que un tiranosaurio, un dragón mensajero, un niño, una gata y un erizo hubiesen formado esa obra de arte callejero.

	 


La realidad depende del cristal con que se mire

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Cuando llegamos a casa, mis padres estaban enfadados conmigo, como siempre.

	-¡Doménico! ¿Se puede saber dónde te habías metido? –dijo mi padre, sacando mucho la lengua, como una anaconda. Le conté lo de los caracoles gigantes que se dirigían a Vladivostok en la Plaza de San Marcos, las pizzas y los helados que nos habíamos comido en un local lujoso donde había un camarero con una barba como un felpudo, y la obra de arte callejero que habíamos hecho Ozú, Natsuko y yo con el tiranosaurio y el dragón mensajero.

	-¡Esto no puede seguir así, Doménico! –gritó mi madre, histérica.

	-¡Claro que no! ¡De ninguna manera! –dijo mi padre, agarrándome del pecho como si fuese un chuleta de barrio.

	Ozú estaba inmóvil. Ni siquiera se puso a silbar una canción de los cowboys del Oeste. Natsuko maulló tres veces, porque cuando está delante de mis padres se olvida de hablar, y sólo sabe maullar. Pensé que eran un poco cobardes por no defenderme, porque los buenos amigos tienen que estar contigo a las duras y a las maduras.

	-¡No puedes seguir faltando al colegio, Doménico! –dijo mi madre.

	-Ya te han expulsado de tres colegios, Doménico. Y el colegio donde estás ahora es el último que queda en Venezia… -dijo mi padre.

	-No voy al colegio porque allí viven los sin nombre –dije.

	-¿Y ésos quiénes son? –preguntó mi madre.

	-Son unos monstruos voladores que te devoran el alma para alimentar su inmortalidad –respondí.

	-¡Ya está bien de absurdidades, Doménico! –saltó mi padre-. ¡No puedes vivir eternamente en tu mundo de fantasía! ¿No te das cuenta?

	-¿Cuándo vas a aterrizar en la realidad? –dijo mi madre.

	Como mis padres me estaban agobiando con su sermón, pensé en el cocodrilo que mi padre había dejado en el rellano de la escalera, atándolo al pasamano con una cadena de plata, y en el dromedario que mi madre había aparcado en el jardín, porque se lo había regalado un ricachón árabe de los que van al lujoso hotel donde ella trabaja de ascensorista. Me dije que sería estupendo darse una vuelta con el dromedario por la Plaza de San Marcos, llevando al cocodrilo atado con la cadena de plata. Podríamos ensayar un número circense, junto a Ozú y Natsuko, para que todas las palomas de la plaza se posasen en nosotros y los turistas nos aplaudiesen y nos tirasen fotos.

	-¡Vives al margen de la realidad, Doménico! ¡Y eso es muy peligroso! ¡Puedes acabar en un centro psiquiátrico! –dijo mi madre.

	-¿Un centro psiquiátrico es como un centro penitenciario? –pregunté.

	-Más o menos –dijo mi padre.

	-¿Sabes a quiénes llevan a los centros psiquiátricos? –dijo mi madre.

	-¿A los que tienen poderes mentales, como los magos? –dije yo.

	-¡No, hijo mío! ¡A los que han perdido la cabeza!

	-A los que están locos, Doménico –dijo mi padre.

	-¡Yo no estoy loco! –exclamé, molesto, y Ozú y Natsuko se pusieron a gruñir para solidarizarse conmigo.

	-¿Sabes en qué se diferencia un loco de un cuerdo? –dijo mi madre.

	Me quedé pensativo.

	-Imagino que el loco ve cosas que el cuerdo no ve –dije.

	Mi madre me miró maravillada.

	-¡Exacto! ¡Tergiversa la realidad! –exclamó.

	-¿Qué significa tergiversar la realidad? –pregunté.

	Mi madre resopló como un búfalo de Arizona.

	-¡Darle la vuelta a todo! ¡Reinventarse las cosas, como haces tú, Doménico!

	-Hay que distinguir entre lo que es y lo que no es, hijo –dijo mi padre.

	-Ponme un ejemplo –dije.

	Mi padre se frotó la barbilla como un orangután de la selva. Luego señaló a Ozú y Natsuko, que estaban muy juntos, porque les había asustado la actitud de mis padres.

	-¿Por qué hablas continuamente con tus animales de compañía? –dijo.

	Su pregunta me hizo gracia.

	-¿Qué tiene eso de malo? –dije.

	-¡Nada, si ellos realmente pudieran hablar! –dijo mi padre.

	-¡Claro que pueden hablar! –exclamé.

	-¡Este niño me saca de quicio! –dijo mi madre.

	-¿Cuándo se ha visto a un gato y un erizo que puedan hablar? –dijo mi padre.

	-Natsuko no es un gato, es una gata –dije.

	Mi madre resopló.

	-En eso estamos de acuerdo, Doménico –dijo mi padre-. ¡Pero no puede hablar!

	Para demostrarme que yo estaba equivocado, mi padre se puso a hacer preguntas a Ozú y Natsuko, como si fuese el camarero con la barba de felpudo o el turista turco de la plaza de San Marcos. Para contestarle, Natsuko maulló tres veces, y Ozú sólo ronroneaba, porque cuando está delante de mis padres se olvida incluso de silbar.

	-¿Ves? ¡No hablan! –dijo mi padre.

	-Eso es porque se sienten cohibidos delante de vosotros –dije yo.

	-¡Tienes que entender que tus imaginaciones no son reales, Doménico! –dijo mi madre.

	-Te pondré más ejemplos –dijo mi padre.

	-Eso, tenemos que inculcarle la realidad a la fuerza –dijo mi madre.

	-¿Sabes en qué trabajo yo? –dijo mi padre, muy serio.

	-Claro, eres domador de cocodrilos, por eso has dejado uno en el rellano de la escalera –dije yo.

	Mi padre puso cara de murciélago.

	-El caso es más grave de lo que creía –dijo mi madre.

	-No, hijo mío. Soy vendedor de seguros. Me dedico a vender seguros de vida, seguros de accidentes, seguros de automóvil, seguros para el hogar, seguros de pensiones y otros seguros varios. ¿Me has entendido?

	-Sí –dije yo, sintiéndome deprimido.

	-¿Y en qué trabaja tu madre? –dijo mi padre.

	Sonreí.

	-Ella es ascensorista en un hotel de lujo donde se alojan ricachones árabes que viajan en limusina, en dromedario o en camello, por eso hoy se ha traído un dromedario que ha dejado aparcado en el jardín.

	Mi madre se llevó las manos a la cabeza.

	-¡Dios mío! –exclamó.

	Mi padre se armó de paciencia, y me dijo:

	-Veamos, Doménico, para empezar no tenemos jardín, porque vivimos en un bloque de pisos bastante modesto, y además tu madre no es ascensorista, sino vendedora de cosméticos. Vende pintalabios, laca de uñas, cremas hidratantes, colorete, lápices de rimel y otros útiles varios de maquillaje. ¿Me has entendido?

	-Sí –dije, sintiéndome cada vez más deprimido, y miré a Ozú y Natsuko para que me echasen un cable, pero ellos se habían quedado dormidos, muy pegados el uno a la otra, porque la comilona les había dado sueño, y me habían dejado solo ante el peligro. Mis padres se quedaron mirándome fijamente, como si me considerasen un bicho raro. Me sentí mal. Yo era una pulga insignificante, de una especie exótica, y ellos unos científicos enfundados en una bata blanca que me apuntaban con sus lupas para examinarme. <<Acabaré en un museo. O a lo mejor me diseccionan en un laboratorio>>, pensé.

	-¡Tú vives en la inopia, hijo! –dijo mi madre. Luego miró con preocupación a mi padre, y le dijo-: Anda, sigue mostrándole la realidad para sacarle de la cabeza sus ideas fantasiosas.

	Mi padre asintió, y me puso la mano en el hombro, como un médico experto que ha auscultado a trescientos mil pacientes.

	-Veamos, Doménico. ¿Quién soy yo? –dijo.

	-Mi padre –dije yo.

	Mi padre respiró aliviado y cruzó una mirada de complicidad con mi madre.

	-Estupendo –dijo-. Por lo menos tienes claros ciertos rudimentos de la realidad. Pero vayamos un poco más lejos. ¿Podrías describirme?

	Me reí.

	-¡Claro! Eres alto y atlético, como el David de Miguel Ángel -dije.

	Mis padres se quedaron de piedra, e intercambiaron una mirada de terror, aunque mi madre, por alguna razón, escondió una sonrisa divertida en un rincón de su cara.

	-¡No, Doménico! –exclamó mi padre, y se puso a dar saltos mientras se palmeaba el cuerpo. Mi madre se llevó la mano a la boca, porque la sonrisa divertida empezaba a salírsele de la cara, por alguna razón que yo no entendía.

	-¡Mírame bien! ¡Soy gordo y bajito! –dijo mi padre, y añadió, levantando la voz, casi a gritos-: ¡Fíjate en mi barriga! ¡Gordo y bajito! ¿Entiendes?

	Asentí. Me sentía derrotado. O algo peor. ¡Humillado! Mi padre volvió a posar la mano en mi hombro.

	-Ahora, dime, ¿cómo es tu madre?

	Dudé. En realidad yo sabía perfectamente cómo es mi madre, pero en aquel momento mis padres estaban consiguiendo que dudase de todo.

	-Es… muy guapa. Como Marilyn Monroe… -dije, con un hilo de voz.

	Entonces ocurrió algo que me dejó asombrado. ¡Papá soltó una carcajada! Se rió tan fuerte como yo nunca le había oído, y yo me sentí culpable, porque creía que se reía de mí. Luego mi padre se enjugó las lágrimas de la risa, y volvió a mirarme fijamente.

	-No, hijo, no. Tu madre no es fea, pero tampoco es una Marilyn Monroe, por mucho que haya empapelado nuestro dormitorio con pósteres de esa actriz…

	Mi madre protestó y se puso a discutir con mi padre. Yo me alegré de que se olvidasen de mí durante un rato, e intenté despertar a Ozú y Natsuko para que me hiciesen compañía. Pero el improvisado recreo duró poco, porque mis padres se cansaron enseguida de reprocharse que no fuesen como el David de Miguel Ángel y Marilyn Monroe, o de serlo en realidad, como yo creía, la verdad es que no lo sé muy bien. Mi padre me miró como un veterinario a una vaca enferma.

	-Dime una cosa, Doménico. ¿Cómo eres tú? –me preguntó, y yo sentí que me disparaba en la boca del estómago con un rifle de repetición. ¡Vaya bobada de pregunta! ¡Todo el mundo sabe cómo es uno mismo! Pero yo estaba seguro de que dijera lo que dijese, iba a meter la pata hasta el fondo. Así que contesté de corrido, a toda velocidad, para decir cuanto antes lo que yo pensaba de mí mismo:

	-Pues soy tan alto que tengo que doblarme para atravesar el marco de las puertas, mi cuerpo está lleno de músculos, y mi pelo es liso, largo, moreno, como el de un indio apache. Además tengo los ojos de color canela… más o menos…

	Mis padres pusieron los ojos como platos. Luego mi madre salió disparada y volvió cargada con el espejo del baño para ponérmelo delante.

	-¡Mírate, Doménico! –chilló.

	-¿Qué pasa? –dije, asustado.

	-¿Que qué pasa? –dijo mi padre-. ¡Pues que no eres alto, sino el niño de nueve años más bajo de Venezia! ¡Y eres terriblemente flaco!

	-Porque te niegas a comer como Dios manda –dijo mi madre, mientras sostenía el espejo con las dos manos para ponérmelo delante de la cara.

	-¡Eso no es verdad! ¡Como muchas pizzas y helados! –me defendí.

	-¿Pero qué pizzas y helados? –dijo mi madre-. ¡Eso será en tu imaginación! Supongo que te atiborrarás de las pizzas y helados que hay en tu mundo de fantasía, ¿no es así?

	Me mordí los labios. Sentía las lágrimas empujando detrás de mis ojos. Y tenía un nudo en el estómago. Algo me estaba pasando. Nunca me había encontrado tan mal. ¿Por qué mis padres me estaban haciendo aquello?

	-¡Mírate, Doménico, por lo que más quieras! –dijo mi padre, golpeando el espejo con los nudillos-. ¡Eres pelirrojo, y tu pelo no es liso, sino rizado! ¿No ves los rizos que tienes por toda la cabeza? ¡Y fíjate en tus ojos! ¿De dónde te has sacado que son de color canela? ¡Son verdes y brillantes como una esmeralda!

	Como mi madre estaba cansada de sostener el espejo, lo dejó encima del sofá. Luego mis padres se sentaron en el suelo, junto a Ozú y Natsuko, que seguían durmiendo. Me pareció que mis padres estaban hartos de lo que estaban haciendo, aunque yo no entendía muy bien lo que estaban haciendo. ¿Por qué me contaban todas esas cosas tan extrañas? ¡De repente se habían vuelto locos! Mi padre resopló.

	-Doménico, ¿me prometes que a partir de hoy vas a mirar las cosas de este mundo tal como son? –dijo.

	-Por favor, hijo, ¡danos tu palabra! –dijo mi madre.

	Pensé que si a partir de hoy tuviese que ver las cosas de este mundo tal como ellos las veían me volvería idiota, porque no tenían ningún sentido, pero lo mejor era seguirles la corriente, para que no se enfadasen más conmigo, así que decidí engañarles.

	-De acuerdo, os doy mi palabra. ¡Lo prometo! –dije, solemne.

	Entonces mis padres me abrazaron, y yo comprendí que a veces es mejor no decir la verdad. Porque hay verdades de muchos colores. Es decir, que mi verdad no tiene por qué ser igual que la verdad de mis padres, como acababan de demostrar. Porque la realidad depende del cristal con que se mire…

	 


El sitio de la realidad invisible

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Cuando salimos a la calle el cielo estaba encapotado y caía una tormenta de mil demonios sobre Venezia. Natsuko se protegió de la lluvia con un pequeño paraguas japonés, y Ozú se echó encima la capa que le había quitado a un bandolero que intentó asaltarnos y acabó escabulléndose con el rabo entre las piernas cuando yo desenfundé mi sable de samurai para depilarle las cejas. Los rayos destrozaban, con una puntería asombrosa, las farolas del alumbrado público. La luna de una zapatería reventó en pedazos, y el parabrisas de un camión mercancías saltó por los aires.

	-La cosa se ha puesto fea –dijo Ozú, mientras mascaba tabaco como un cowboy del Oeste.

	Los truenos eran ensordecedores. Su onda expansiva arrastraba a los viandantes menos pesados, como un anciano que a duras penas lograba mantenerse de pie apoyado en su bastón. El cielo se había cubierto de murciélagos sedientos de sangre que amenazaban con abalanzarse sobre la ciudad. Tuve la tentación de tomar un rifle para practicar el tiro al blanco con ellos, pero pensé que debíamos ir cuanto antes a la Plaza de San Marcos para proteger a los caracoles gigantes que se dirigían a Vladivostok, y al tiranosaurio y el dragón mensajero, que seguramente habrían dormido en la escalinata de la catedral.

	-Hoy no parece un día muy apropiado para salir a jugar –dijo Natsuko, y estornudó tres veces. Se la veía muy guapa con su vestidito rosa con volantes. Tenía un lazo en la cabeza, y zapatitos rojos de charol. Estaba impresionante. Todos los gatos callejeros se amontonaban a nuestro alrededor para mirar a Natsuko por encima de sus gafas de sol que ahora no les servían para nada.

	-Soy la princesa Natsuko –les dijo ella, guiñándoles un ojo, divertida, y añadió, antes de estornudar otra vez-: ¡El rey ha prometido mi mano al que consiga traerme la Luna y el Sol!

	Entonces todos los gatos callejeros salieron corriendo, empujándose unos a otros, como si se creyeran capaces de atrapar la Luna y el Sol para ponerlos a los pies de su princesa.

	-Son unos ilusos –dijo Natsuko, riendo con malicia.

	-No deberías burlarte de sus sentimientos –dijo Ozú, dando vueltas, porque se había enredado en la capa del bandolero. Nos subimos a una carroza del Oeste que se dirigía a la Plaza de San Marcos, y tuvimos que disparar con nuestras escopetas a los cientos de feroces indios apaches que intentaban asaltarnos.

	-¿Por qué tienen tanto interés los apaches en asaltar esta diligencia? –dijo Ozú, que había recibido un flechazo en una de las púas.

	-Quieren secuestrar a la hija del Gobernador –dije yo, sentándome al lado de una preciosa niña que tenía unas trenzas rubias y los ojos azules.

	-Mi padre, el Gobernador, os dará una recompensa si me salváis –me dijo la niña.

	-¿Qué recompensa? –pregunté yo. La niña se encogió de hombros, sonriendo con coquetería. Pensé que era la niña más guapa que había visto en mi vida. ¡Era encantadora!

	-Un saco de oro, imagino –dijo, suspirando.

	-Yo quiero tu mano –dije, y tomé su mano para besarla caballerosamente. La niña se sonrojó. Me dieron ganas de seguir besándola, y de irme con ella al fin del mundo, pero ya habíamos llegado a la Plaza de San Marcos, y tuvimos que apearnos de la carroza. La hija del Gobernador se despidió de nosotros sacando un enorme pañuelo por la ventanilla que estuvo a punto de engancharse en las rudas de la carroza.

	-Ha sido un paseo muy agradable –dijo Natsuko, tirando en una papelera su pequeño paraguas japonés, porque había dejado de llover y lucía un sol espléndido.

	Ozú también tiró en la papelera la capa que le había quitado al bandolero.

	-Todos los apaches son unos borrachos –dijo, al ver cómo los indios que nos habían estado persiguiendo se bajaban de sus caballos para entrar en las tabernas de la Plaza de San Marcos.

	Respiré a pleno pulmón, con los brazos extendidos, rodeado de las palomas que picoteaban migas de pan del suelo.

	-Presiento que hoy será un gran día. ¡Un día especial! –dije, y solté una carcajada sin ninguna razón aparente, mirando hacia el cielo, mientras los tibios rayos del sol me bañaban la cara.

	-Todos los días son especiales, Doménico –dijo Ozú.

	-¡Pero hoy lo será aún más!

	Fuimos a ver a los caracoles gigantes que se dirigían a Vladivostok, que ya habían avanzado cuarenta y dos centímetros. El caracol gigante que ocupaba el primer lugar de la fila me sonrió, deteniéndose, y los trescientos caracoles que había detrás de él se aplastaron contra su espalda.

	-¿Qué tal vais? –le pregunté.

	-¡Sin novedad en el frente, Doménico! –me contestó, guiñando una de sus babosas antenas. Nos quedamos un rato hablando con él de Vladivostok, y Ozú le contó que había conocido a un caracol que tardó ochocientos mil millones de años en llegar al Sol. Luego saludamos al tiranosaurio y al dragón mensajero, que estaban formando una ciudad de hormigas en la escalinata de la catedral, y nos subimos a un puente para echar un vistazo al Gran Canal.

	-¡Allí está Aldo! –exclamó Natsuko, emocionada, porque está secretamente enamorada de Aldo, aunque en realidad no es ningún secreto, porque Ozú y yo lo sabemos perfectamente. La verdad es que a Natsuko no le faltan razones para estar enamorada de Aldo, porque es el gondolero más joven y apuesto de Venezia, y le queda de maravilla su uniforme de gondolero, sobre todo la camiseta a rayas, que se ajusta a su cuerpo musculoso. Además cuando Aldo maneja el largo remo de la góndola para surcar los mares de Venezia, parece el personaje de un cuento de hadas, un príncipe encantado o algo así, y Natsuko se queda mirándole pasmada, con la lengua fuera.

	Como Aldo no tenía clientes, bajamos corriendo hasta su góndola y nos montamos en ella.

	-¿Dónde os habíais metido, pillastres? ¡Ya os echaba de menos! –dijo Aldo, porque siempre nos llama pillastres, sobre todo desde el día en que Ozú, Natsuko y yo hicimos la travesura de soltar por la noche todas las góndolas del embarcadero para imaginarnos que eran barquitos de papel surcando los mares de Venezia que nosotros podíamos manejar a nuestro antojo.

	Natsuko se encaramó en el regazo de Aldo y le dio un beso en la mejilla.

	-Hola, preciosa. ¡Qué vestido más bonito te has puesto hoy! –dijo Aldo.

	-¿Por qué no nos llevas a la isla de Creta? –le propuse a Aldo.

	-Hoy no es el día más indicado para hacer un viaje largo, porque la mar está revuelta después de la tormenta –dijo Aldo, y se puso a fumar la pipa que le robó a Calico Jack, el pirata más famoso del Caribe. Luego añadió, en un tono misterioso-: Pero podemos ir a un sitio que os encantará.

	-¿A cuál? –preguntó Ozú, que a veces es un poco desconfiado.

	-Al sitio de la realidad invisible –dijo Aldo, en un tono cada vez más misterioso.

	-¿Y qué lugar es ése? –dijo Ozú.

	-¡Pues su propio nombre lo indica! Un sitio donde se ven cosas que no pueden verse en la realidad visible –dijo Aldo.

	-Entiendo –dijo Ozú, frotándose la barbilla con las púas-. Debe de ser un lugar interesante.

	-¡Y tanto que lo es! –dijo Aldo-. Allí ocurren prodigios, ¿sabéis? Y puedes encontrarte cosas maravillosas.

	-¡Me muero de ganas de ir! ¿A qué estamos esperando? –dijo Natsuko, saltando en el regazo de Aldo.

	-¡Muy bien! ¡Vamos allá! –dijo Aldo, y se puso de pie para empuñar el largo remo de su góndola, que es la más grande y lujosa de Venezia, y los clientes tienen que pagar una fortuna para viajar en ella, porque Aldo sólo nos permite viajar gratis a nosotros.

	Pusimos rumbo al sitio de la realidad invisible. Había muchas gaviotas en el cielo, y el aire olía a sal y pimienta. En cuanto dejamos atrás Venezia, vimos algunos tiburones asomándose a la superficie del agua. Nos cruzamos con un viejo barco ballenero donde había forzudos pescadores que estaban cazando una ballena blanca con sus arpones. ¡Es maravilloso viajar con Aldo! La brisa me acariciaba la cara, y los tibios rayos del sol se colaban por mis ropas. Como teníamos hambre, pescamos unos cuantos salmones, los preparamos en una parrilla y nos los comimos en un abrir y cerrar de ojos. ¡La vida en alta mar es fantástica! No hay nada como comer pescado fresco cuando estás rodeado de gaviotas y tiburones.

	-¡Esto es vida! –dijo Ozú, despanzurrado en el casco de la góndola.

	-¡Y que lo digas! –convino Natsuko, que empezaba a adormecerse por el oleaje. Al final Ozú y yo decidimos echarnos una siestecita junto a ella, y unas horas después, cuando ya habíamos dormido a pierna suelta todo lo que necesitábamos para recuperar las fuerzas, porque el sueño en alta mar es mucho más profundo y placentero que en tierra firme, Aldo nos despertó.

	-¡Eh, pillastres, hemos llegado al sitio de la realidad invisible! –exclamó. Miré en todas direcciones y me sentí desilusionado.

	-¡Yo no veo nada! –dije.

	-¿Cómo que no? ¡Espera y verás! –dijo Aldo, riéndose. Luego soltó el remo y se sentó tranquilamente en la góndola, que fue a la deriva durante un rato, hasta que empezó a ser arrastrada por el mar, que de pronto había formado un extraño torbellino.

	-¡Es un torbellino gigantesco! –dijo Ozú, con las púas de punta.

	-¡Estamos perdidos! –dijo Natsuko, tapándose los ojos.

	-Nada de eso –dijo Aldo-. No temáis.

	De pronto estábamos girando a una velocidad de vértigo dentro del torbellino, que no cesaba de tragarnos, llevándonos a su centro.

	-¡No veo nada! ¡Vamos demasiado deprisa! –exclamó Ozú, aterrorizado.

	-¡Esto es peor que la peor montaña rusa! –dijo Natsuko, que se había tapado la cara con las patas.

	-¿Estás seguro de que no corremos peligro? –le pregunté a Aldo, agarrándome a la borda de la góndola para no salir despedido.

	-¡Naturalmente que sí, Doménico! ¡Estamos a punto de entrar por el ojo del torbellino!

	-¿Y qué pasará luego?

	-¡Que habremos llegado al sitio de la realidad invisible!

	-¡Cielos, espero que no sea tan terrible como este torbellino! –exclamé, y luego no pude decir nada más, porque la presión del torbellino provocó que me desmayase. Cuando me desperté, estábamos en un lugar blanco, brillante y transparente. Era una especie de desierto de arena blanca, donde el aire también parecía formado de una arena finísima. Allí olía a rosas, no hacía frío ni calor y había un silencio total. Jamás pensé que pudiese existir un lugar con aquella tranquilidad. Nos bajamos de la góndola. Al pisar el suelo, apenas lo sentí bajo mis pies. ¡Era como si en realidad no existiese!

	-¡Qué sueño tengo aquí! –dijo Ozú, bostezando.

	-¡Nunca me había sentido tan bien! –dijo Natsuko.

	Nos pusimos a pasear. Era muy agradable estar allí, aunque no había nada a nuestro alrededor. Absolutamente nada. Sólo un vacío inmenso, donde podías respirar a pleno pulmón, olvidándote de todo. Del frío, del calor, del hambre, del miedo, de las dudas, de las preocupaciones, de los recuerdos.

	-¿Dónde están los prodigios que decías? –le pregunté a Aldo.

	-Pronto encontrarás tu prodigio, pequeño Doménico. Debes tener en cuenta que a las personas que vienen aquí no les pasan las mismas cosas. A cada uno se le revela una realidad invisible diferente…

	-¿Y eso por qué?

	-No todos tenemos el mismo corazón…

	-¿Mi corazón me llevará a mi prodigio?

	-¡Exacto!

	-Yo sólo sé que tengo sueño –dijo Ozú, y se quedó dormido al momento. Entonces observé que habíamos dejado atrás a Natsuko, porque ella también se había quedado dormida.

	-No entiendo qué les pasa, si en la góndola habíamos echado la siesta –dije.

	-Les ha invadido el sueño porque la realidad invisible sólo se le puede revelar al alma humana –dijo Aldo.

	Pensé que Aldo había cambiado de repente, porque nunca me había hablado tan serio. Ya no parecía un alegre gondolero, sino otra cosa. Una especie de maestro. O de mago… Agarré a Ozú con el brazo derecho, y a Natsuko con el izquierdo, y seguimos andando por aquel maravilloso sitio de la realidad invisible. Durante horas. O días. O años. Durante un tiempo infinito. Y aunque nada cambiaba a nuestro alrededor, en ningún momento me sentí aburrido, porque era fantástico avanzar por aquel ambiente blanco, brillante, transparente, que olía a rosas, donde el silencio era tan agradable que se te quitaban las ganas de hablar, para no estropearlo.

	Hasta que, de tanto mirar el suelo, puesto que allí era lo único que parecía existir, de pronto distinguí que era transparente. Y debajo de la superficie había algo… Extrañas figuras que parecían moverse. Figuras increíblemente pequeñas. Por alguna razón, supe que ni siquiera podrían verse con un microscopio. Lo extraño era que yo las veía…

	-¿Ves las figuras que hay debajo del suelo? –le dije a Aldo.

	-No, no veo absolutamente nada –dijo Aldo, mirando fijamente hacia abajo.

	-¿Cómo es eso? ¡Yo las veo perfectamente! ¡No paran de moverse!

	Aldo se rió.

	-Me temo, amigo Doménico, que acabas de encontrar tu realidad invisible, que sólo puedes ver tú, puesto que te está predestinada...

	Me sentí intrigado. Mi intuición me dijo que podía meter la mano en el suelo para tomar una de esas figuras, así que dejé a Natsuko y atravesé la capa de arena blanca con mi mano izquierda, porque soy zurdo. Cuando volví a sacarla, noté que algo me cosquilleaba en la palma. Era una figura con forma humana, pero tan diminuta que ni siquiera podría verse con un microscopio.

	-¡Mira, Aldo! –exclamé, entusiasmado, extendiendo la mano para que Aldo pudiese examinarla de cerca.

	-¡No veo nada! ¡Ya te lo he dicho! ¡Es tu realidad invisible!

	-¡Pero si es como un muñeco! ¡Y tiene vida!

	Aldo denegó con la cabeza.

	-Por más que insistas, yo jamás podría verlo.

	Miré lleno de curiosidad aquella diminuta figura con forma humana que daba brincos en la palma de mi mano.

	-¿Cómo te llamas? –le pregunté.

	-Gina. Y mi nombre significa Niña de Larga Vida –me contestó, con una voz dulce y aflautada. Me volví hacia Aldo, admirado.

	-¿La has oído? –dije.

	-¿A quién? –replicó él.

	-¡A la niña que hay en mi mano!

	-¡No insistas, Doménico! ¡Ya te he dicho que yo tengo mis sentidos cerrados a tu realidad invisible! –dijo Aldo, algo molesto.

	-De acuerdo. Pero estoy seguro de que Ozú y Natsuko podrán verla y oírla perfectamente cuando se despierten.

	-Eso es otra cosa. Porque ellos forman parte de ti…

	Entonces Gina volvió a hablarme.

	-Tengo que decirte algo muy importante, Doménico: Lo grande está en lo pequeño, y lo pequeño en lo grande –dijo, y se puso a reír.

	 


Una conversación clarificadora

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Me llevé a Gina conmigo, aunque Aldo me dijo que era peligroso sacar algo del sitio de la realidad invisible y mezclarlo con la realidad visible. Pero yo no podía hacer otra cosa, porque me había enamorado de ella nada más verla. Gina era lo más bello y puro que yo podía imaginarme. Estaba llena de luz, de frescura, de alegría. Ozú y Natsuko pensaban lo mismo. Hablaban con ella sin parar, y no se querían apartar de su lado.

	Ahora a los tres nos daban igual los caracoles gigantes que se dirigían a Vladivostok en la Plaza de San Marcos, y las pizzas y los helados, y el tiranosaurio y el dragón mensajero que vivían en la escalinata de la catedral, y hasta los viajes en la góndola de Aldo. Sólo queríamos estar junto a Gina, para mirarla embelesados y escuchar las cosas que nos contaba con su voz dulce y aflautada. Nos daba igual que Gina fuese tan increíblemente pequeña que ni siquiera pudiera verse con un microscopio. Porque nosotros la veíamos perfectamente…

	Un día, Gina, que no se movía de la palma de mi mano, me preguntó:

	-¿Me quieres, Doménico?

	-¡Claro que te quiero! ¡Iría contigo al fin del mundo! –dije yo.

	Gina se rió.

	-Allí precisamente voy a llevarte –dijo-. ¡Al principio y el fin del mundo! El lugar donde nace todo y adonde todo va a parar cuando muere.

	Me sentí intrigado.

	-¿Cómo se llama ese lugar?

	-Globus.

	-¿Y por qué quieres llevarme allí?

	-¡Porque tú eres el elegido, Doménico!

	-¿Yo? ¿Qué tengo yo de especial?

	Gina volvió a reírse.

	-Tu imaginación… ¡Eres el habitante de tu planeta con la imaginación más poderosa! Por eso en Globus nos hemos fijado en ti… Te necesitamos, Doménico, aunque tú no lo creas.

	-¿Tú vives en Globus?

	-Sí, de allí vengo.

	-¿Y cómo has podido llegar hasta mí?

	-A través de los sueños. Aldo y el sitio de la realidad invisible han sido los intermediarios.

	-¡Todo eso es muy interesante!

	-¡Y tanto! ¡Tú eres muy interesante, Doménico!

	-¿Yo?

	-¡Sí, tú! ¡Debes creer en ti mismo!

	Me quedé pensativo, tratando de imaginarme todo lo que Gina me estaba diciendo.

	-¿Por qué me gusta tanto hablar contigo?

	-Porque en las palabras está la magia de las cosas.

	Observé que Ozú y Natsuko estaban muy quietos, escuchando todo lo que decíamos con mucho interés.

	-¡Seguro que Globus es un sitio fantástico! –exclamó Ozú.

	-Lo más fantástico que pueda existir. Porque Globus es la madre de todo lo creado. También vosotros, y vuestro planeta Tierra, procedéis de allí –dijo Gina.

	-¿Y los otros planetas? –preguntó, asombrada, Natsuko.

	-Por supuesto. ¡El Universo entero!

	-¡El Universo entero! –dijo Ozú, poniendo los ojos como platos.

	-Pero el Universo es infinito. No se puede abarcar –dije yo.

	-Te equivocas –dijo Gina-. ¿Sabes por qué?

	Entonces recordé las palabras que Gina me había dicho en el sitio de la realidad invisible.

	-¿Por qué lo grande está en lo pequeño y lo pequeño en lo grande?

	-¡Exacto! Aunque no os lo creáis, el Universo entero está en cada uno de vosotros, igual que el universo de vuestro cuerpo está en cada una de vuestras células, en las partes más pequeñas de vosotros mismos.

	-¡Eso es asombroso! –dijo Ozú.

	-¡Y tanto! –convino Gina-. Ahí reside el misterio de Globus.

	Nos quedamos callados durante un rato, pensando.

	-No consigo imaginarme Globus –dije yo, al cabo-. ¿Es un planeta, como la Tierra?

	Gina se rió.

	-¡Nada de eso! Globus es lo que hay detrás de todo lo creado, es como una membrana que lo recubre.

	-¿Igual que la bolsa que envuelve a los recién nacidos? –preguntó Natsuko.

	-¡Tú lo has dicho! –dijo Gina.

	-Entonces Globus está por todas partes –dije yo.

	-Pues claro. Aquí también, por debajo de vuestra realidad visible.

	-¿Nosotros hemos salido de Globus? –preguntó Ozú.

	-¡El Universo entero nace de Globus! –exclamó Gina-. No existe absolutamente nada que no sea obra de Globus.

	-Entonces Globus es como Dios –dijo Ozú.

	-Podría decirse.

	-Pero en el colegio no enseñan eso –dije yo.

	-Porque casi nadie conoce Globus en vuestro mundo. Los seres humanos prefieren inventarse historias para justificar su propia existencia. Se creen los protagonistas del Universo. Por eso se han inventado la figura de Dios, su creador, que es una especie de ser humano perfecto.

	-¿Y cómo ha podido crear Globus el Universo? –preguntó Natsuko.

	-A través de la imaginación –dijo Gina-. Cuando en Globus surge una idea, luego la idea toma forma en el mundo material, la idea se hace realidad.

	-¿Entonces Globus es una fábrica de ideas? –dijo Ozú.

	Gina se rió.

	-¡Lo has descrito muy bien! Eso es precisamente. Globus es el motor de la imaginación puesto al servicio de la vida.

	-En ese caso Globus no es un lugar concreto, sino una especie de dimensión que rodea todas las cosas –dije yo, porque ya empezaba a imaginarme Globus. Gina asintió, regalándome una de sus espléndidas sonrisas, que me cosquilleaban por todo el cuerpo, y me hacían sentir mariposas revoloteando sobre mi pecho.

	-Pero si Globus sólo es el motor de la imaginación que da forma a las cosas, ¿quién vive allí? –preguntó Ozú.

	Gina le guiñó un ojo.

	-¡Eres muy agudo, pequeño erizo! –exclamó-. ¿Quiénes son los habitantes del mundo de las ideas?

	-¡Pues las ideas! –dijo Natsuko, agitando alegremente la cola.

	-Muy bien, preciosa gatita. ¡Las ideas! –dijo Gina.

	-¿Entonces tú eres sólo una idea? –pregunté yo.

	-Sí, soy sólo una idea –dijo Gina, humildemente. Me sentí desolado.

	-¿Y por qué puedo verte con una forma definida?

	Gina se rió.

	-¡En Globus hay ideas de muchas clases! ¡Tantas como formas creadas hay en el Universo! Porque cada creación tiene su reflejo en Globus, como si fuese su espejo.

	-¿Y tú qué clase de idea eres? –dije, sintiendo que el corazón se me encogía, porque me resistía a creer que Gina no existiese en realidad, que sólo fuera una idea.

	-Yo soy una idea que ha proyectado tu mente, con la ayuda de Globus, para que pueda materializarme ante ti.

	-En ese caso yo soy en parte tu creador…

	-¡Sí! ¡Porque has interactuado con Globus, a través de tu poderosa imaginación…!

	Sacudí la cabeza, confundido.

	-Todo esto es muy extraño.

	-No debes sorprenderte. Cuando conozcas Globus no te parecerá tan extraño.

	-Si mis padres nos estuviesen escuchando, pensarían que estamos locos.

	Gina ahora se rió a carcajadas.

	-¡Están tan lejos de poder comprender la existencia de Globus! Para ellos la realidad visible lo representa todo. ¡Viven con orejeras! ¡Como la mayoría de los seres humanos!

	Guardamos silencio. Comprendí que la aparición de Gina era muy importante. Aquello no se trataba de un simple juego. No era como las imaginaciones que yo había tenido hasta entonces, sino algo de verdad, que tendría consecuencias para toda la Humanidad. Pero aún no entendía mi papel en el asunto que Gina se traía entre manos. Yo había sido elegido por el poder de mi imaginación, de acuerdo. La pregunta era, ¿para qué? ¿Por qué Globus, que al parecer estaba por encima de todos nosotros, me necesitaba, a mí, un simple niño humano de nueve años? Gina adivinó mis pensamientos. Sonrió con malicia y me dijo:

	-Has sido elegido, entre todos los humanos, para salvar Globus.

	-¡Eso es absurdo! ¿Yo solo voy a salvar Globus?

	-Desde luego que no. Hay otros elegidos…

	-¿Quiénes?

	-Se trata de seis habitantes del Universo que viven en otros planetas. Tú eres el séptimo elegido.

	-¿Los otros elegidos son extraterrestres? –preguntó Ozú, pasmado.

	Gina asintió con la cabeza, sin dejar de sonreír.

	-¡Ya sabía yo que los extraterrestres existen! –dijo Ozú.

	Vaya, aquello me interesaba cada vez más. ¡De modo que yo debía salvar Globus junto a seis extraterrestres!

	-¿A qué debemos enfrentarnos? –pregunté.

	-¡Eso! ¿Quién es el enemigo de Globus? –añadió Ozú.

	-Seguro que es terrible, si amenaza a algo tan importante como Globus –dijo Natsuko.

	-¡Luchar, luchar, luchar! –dijo Ozú, con las púas de punta.

	-El enemigo de Globus es Grund –dijo Gina.

	-¿Qué significa ese nombre? –pregunté.

	-Grund es la Razón.

	-Tiene sentido –dijo Ozú-. La razón es lo contrario de la imaginación. Porque la razón nace de la realidad visible, y la imaginación de la realidad invisible.

	-¡Lo has descrito de maravilla! –aprobó Gina-. Digamos que la razón trabaja con las cosas que han tomado forma gracias a la imaginación, pero la razón por sí sola no tiene sentido, porque llega un momento en que todas las formas mueren, y si la imaginación deja de crear nuevas formas, la vida termina…

	-¿Por eso Grund está acabando con Globus? –preguntó Natsuko.

	-Sí, Globus está siendo asfixiado por Grund, y llegará un momento en que deje de respirar, si no hacemos algo para impedirlo. En todos los mundos de Globus, incluyendo el vuestro, el proceso está a punto de llegar a su final. Nos queda poco tiempo si queremos salvar la imaginación de las garras de la razón, que lo arrasa todo a su paso, dejando un campo estéril, donde las ideas ya no pueden germinar…

	 


Globus cercano…

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Yo nunca me fijo en la hora, ni en qué día de la semana estoy. Incluso olvido los meses y los años. Y a veces dudo de mi edad. Porque para mí el tiempo no tiene significado, aunque mis padres anden siempre pendientes de la hora, del día de la semana, del mes y del año en que se encuentran, pero cuando Gina, Natsuko, Ozú y yo iniciamos nuestro viaje a Globus, sentí la necesidad de fijarme en el tiempo por primera vez, y comprobé que eran las 23:56 del 27 de septiembre del año 2010.

	Nos pusimos en corro los cuatro, aunque Gina seguía estando en la palma de mi mano, tan diminuta que ni siquiera podía verse al microscopio.

	-Ahora tenéis que pronunciar la oración de ingreso a Globus –dijo Gina-. Repetid conmigo:

	 

	Lo pequeño está en lo grande, y lo grande en lo pequeño.

	Lo de abajo es igual que lo de arriba.

	En lo caliente está lo frío, y lo frío en lo caliente.

	En lo cercano se encuentra lo lejano, y en lo lejano lo cercano.

	Tú eres igual que yo, y yo soy igual que tú.

	Porque toda la creación es obra de Globus.

	Y Globus es, está, sólo eso…

	 

	Gina nos hizo repetir varias veces la oración de ingreso a Globus para que la memorizásemos, porque debíamos decirla nosotros solos, en voz alta y con los ojos cerrados.

	-No podréis viajar a Globus hasta que no pronunciéis la oración de ingreso de corrido y sin equivocaros –nos dijo Gina. Ozú fue el primero en conseguirlo, y al momento le vimos desaparecer. Natsuko y yo seguimos practicando, guiados por Gina, hasta que ella también lo logró, y desapareció acto seguido.

	-Sólo quedas tú, Doménico –me dijo Gina, sonriéndome.

	-Nunca se me ha dado bien memorizar las cosas –me disculpé.

	-No te preocupes. Eso no es importante. No has sido elegido precisamente por tu memoria, que es un atributo de la razón, querido Doménico, sino por tu imaginación, que te distingue de tus semejantes.

	Alentado por sus palabras, seguí practicando. ¡Me resultaba francamente difícil! <<¿Por qué tendré una mollera tan dura?>>, me reproché. Pero Gina no tenía ninguna prisa, y no paraba de sonreírme, como si le gustase la torpeza de mi mente.

	-¡También yo acabaré enamorándome de ti! –exclamó. Sus palabras me hicieron gracia. Si ya era extraño que yo me hubiese enamorado de mi propia idea, ¿podía también mi idea enamorarse de mí?

	Repetí varias veces la oración de ingreso a Globus, pero siempre me equivocaba en algo.

	-¡Ánimo! ¡Vas bien! –dijo Gina, acariciándome la palma de la mano. Al final consiguió, con su apoyo, que yo recitase la oración de corrido y sin errores. Entonces entramos en Globus, donde nos estaban esperando, impacientes, Ozú y Natsuko.

	-¡Ya era hora! –renegó Ozú.

	-No os habéis dado mucha prisa que digamos –nos reprochó Natsuko.

	Lo primero que observé en Globus era que Gina se había vuelto de mi tamaño. Más o menos, porque era un poco más alta que yo. Gina era una niña preciosa, me dije, mirándola de arriba abajo, ahora que podía reparar en cada detalle de su cuerpo. Sus ojos eran grandes, expresivos, brillantes y azules como un cielo despejado. Su piel era blanca y muy suave, según comprobé enseguida, pues no pude resistir la tentación de acariciarle las mejillas. Además Gina tenía la cara más guapa que había visto en mi vida, tanto que me cortaba la respiración, y su pelo era increíble: largo, liso, con las hebras muy finas y delicadas, de un rubio intenso, como si fuese de oro puro. Gina calzaba unas zapatillas deportivas muy femeninas, y llevaba un vestidito de tirantes, de color rojo, con la falta corta, que dejaba al descubierto sus piernas de porcelana y sus maravillosos brazos redondeados.

	-¿Te gusto, Doménico? –me preguntó, con coquetería.

	-¡Me encantas! ¡Eres lo más bello que he visto en mi vida! –exclamé, abrazándola, y aspiré la fragancia a rosas que despedía su cuerpo.

	-¡Cuidado, a ver si me vas a romper!

	-Gina parece una princesa –dijo Ozú.

	-¡Es una princesa! ¡Es mi princesa! –dije yo, sin dejar de abrazar a Gina, que se reía alegremente.

	-Sí, es una niña muy bonita –dijo Natsuko, sintiéndose algo celosa.

	-¿Por qué ya no eres tan pequeña como antes? –le pregunté a Gina. Gina se rió, y me dio un beso en la nariz, que tengo demasiado larga, para mi gusto.

	-Porque en Globus la realidad invisible toma cuerpo, y los sueños se hacen realidad.

	-No me convencerás de que yo te he creado. ¡Yo no he podido hacer algo tan perfecto!

	-¿Por qué no? ¡Hay ideas maravillosas! ¡Y tú las tienes a montones!

	-¡Pero tú eres real! ¡Existes al margen de mí!

	-Por supuesto que sí. Todos los seres humanos existen al margen de ti, pero antes de ser formas de carne y hueso sólo eran una idea de Globus.

	-¿Entonces no eres una simple ilusión?

	-¡Pues claro que no! ¡Tú me has dado vida con el poder de tu imaginación! Porque has interactuado con Globus cuando estuviste en el sitio de la realidad invisible.

	-¡Eso es fascinante! ¡Te quiero, Gina!

	Gina se rió con su risa fresca y desenfadada.

	-Yo también te quiero, Doménico.

	-Qué bonito es el amor –dijo Ozú, burlón.

	-No seas grosero –le recriminó Natsuko.

	-¿Cuándo va a empezar la acción? ¡Me muero de ganas de verle la cara a ese Grund! –dijo Ozú, erizando, amenazador, sus púas.

	-Todo a su debido tiempo –dijo Gina-. Ahora debéis conocer el Globus cercano, el que rodea vuestro mundo, interactuando con él, para que las ideas de las personas imaginativas que habitan la Tierra puedan hacerse realidad.

	-¡Perfecto! ¡Vamos allá! –dijo Ozú, animoso, y se puso a silbar una canción de los cowboys del Oeste. Natsuko estornudó tres veces.

	-Hace demasiado frío aquí. ¡Debería ser verano en Globus! –se quejó.

	-Si piensas que es verano, será verano –dijo Gina, sonriendo.

	Miré por primera vez a mi alrededor. Estábamos en un sitio extraño, que no era oscuro ni luminoso, o que era las dos cosas a la vez, dependiendo de cómo se mirase. Es decir, que si pensabas que era luminoso, lo veías luminoso, y si pensabas que era oscuro, lo veías oscuro. Y ocurría lo mismo con las demás cosas. Por ejemplo, si pensabas que era frío, sentías frío, y si pensabas que era caluroso, sentías calor. <<Globus está abierto a tu pensamiento>>, me dije, y me gustó que fuera así, porque yo siempre había soñado con un lugar que se amoldase a mis imaginaciones.

	En cuanto a la forma física de Globus, ¿cómo describirlo? No había suelo, aunque si tú pensabas que lo había, podías verte pisando tierra firme, o un piso de baldosas, ¡lo que tú quisieras! Pero yo creo que en realidad flotábamos. Estábamos suspendidos en algo. En una mezcla de aire y líquido. Pensé en los fetos que están en el vientre de la madre antes de nacer. Yo me sentía como ellos. Metido en una bolsa de vida donde flotaba. Tampoco estaba muy claro si nos encontrábamos en un lugar cerrado, como una casa, o al aire libre, como un bosque. Eso dependía de ti mismo, de lo que creyeses, de lo que te imaginases. Además de pronto lo veías todo en blanco y negro, borroso, y luego las formas se volvían claras bruscamente, y recuperaban el color.

	En cuanto a los sonidos, no eran tan nítidos como en el mundo real. Se acercaban y se alejaban por momentos, y unas veces sonaban agudos, y otras graves, porque no paraban de distorsionarse. Incluso nuestras propias voces, si uno no tenía muy claro cómo sonaban, podían distorsionarse. Al final tenías la impresión de encontrarte en una sopa de letras de sensaciones donde nada era lo que parecía, porque todo dependía de ti mismo, de la forma en que percibieses tu entorno.

	-¡Bienvenidos a Globus! –exclamó Gina alegremente.

	-¡Se está bien aquí! –dijo Ozú. Natsuko no paraba de dar zarpazos en el aire.

	-Está teniendo visiones perturbadoras como los fantasmas. A veces pasa cuando entras en Globus –dijo Gina.

	Luego se acodó en un rincón de Globus donde me pareció distinguir flores, y se quedó mirando, sonriente, una espléndida puesta de sol, o un maravilloso amanecer, no estaba muy seguro.

	-Desde que me sacaste de Globus para darme forma con tu imaginación, no he parado de extrañar este lugar –dijo, con aire soñador.

	-Entonces en el fondo eres un habitante de Globus, aunque yo te haya creado –dije.

	-Claro, mi aliento vital estaba aquí antes de que tú me dieses forma, desde el principio de los tiempos. Por eso mi nombre significa Niña de larga vida, y Globus me escogió para que fuese a buscarte. ¡Soy a la vez un reflejo de tu imaginación y tu iniciadora en los misterios de Globus! Una parte de mí está en tu corazón, y la otra está aquí.

	Gina se incorporó.

	-¡Ahora tenéis que conocer las ideas de vuestro mundo! –exclamó, y añadió, en un tono confidencial-: Voy a convocarlas para vosotros, puesto que ignoráis su existencia, y yo no. Si yo no las convocase, no aparecerían nunca, ya que en Globus sólo la imaginación puede conseguir que las formas se materialicen, abandonando la dimensión invisible y silenciosa de Globus.

	-Ahora que lo pienso, creo que Globus está presente en la vida real -dije.

	-Naturalmente, Globus envuelve todo lo creado. Es la placenta de imaginación que rodea las formas materiales. Cualquier objeto, cualquier animal, cualquier pensamiento, está rodeado por la placenta de imaginación de Globus. ¡El Universo entero, Doménico!

	-Sí, Globus es un Arco Iris mágico que da sentido a las cosas –dije yo, porque ya empezaba a comprender la existencia de Globus. Entonces empezaron a desfilar delante de nosotros las ideas de la Humanidad y de la vida en la Tierra, porque Gina las había convocado. Eran todas las ideas que habían cobrado forma en nuestro planeta, y estaban rodeadas por la placenta de imaginación de Globus, que consistía en una especie de bolsa, que envolvía la forma, a unos tres centímetros de la superficie, como una segunda piel, mucho más luminosa y brillante que la forma. Vimos a un troglodita y un cavernícola.

	-¡Mirad, una idea del pasado! ¡Así eran los seres humanos hace muchos años! –dijo Gina.

	-¡Pero entonces ésas son ideas muertas! –dije yo.

	-¡Claro que son ideas muertas! ¡Ya os he dicho que al final todas las ideas mueren!

	-¡Anda, un dinosaurio! –dijo Ozú.

	-Es otra idea muerta –dijo Natsuko. Había una cantidad enorme de ideas. Un lápiz, un acordeón, un pato, una sonrisa, el abecedario, un suspiro, un señor con corbata, un rascacielos, un calcetín…

	De pronto me sorprendí. Acababa de ver a Marilyn Monroe y el David de Miguel Ángel. Luego me vi a mí mismo, junto a Ozú y Natsuko, mientras hablábamos con los caracoles gigantes que se dirigían a Vladivostok en la Plaza de San Marcos, y a Aldo con su góndola, surcando los mares de Venezia.

	-¿Os dais cuenta? ¡Todo lo que existe en el mundo real tiene su reflejo en Globus! Es la otra cara del espejo. La cara imaginada. La idea original, creada aquí, que dio lugar a la forma material.

	-¡Es increíble! –dijo Natsuko, asombrada.

	Entonces ocurrió algo extraño, porque vi a mis padres, envueltos en la placenta de Globus, como las otras ideas, aunque ellos no eran dos, sino cuatro.

	-¡Yo no tengo cuatro padres, sino dos! –protesté.

	-¿De qué te sorprendes? –dijo Gina-. Estás viendo a tus padres reales y los padres que tú has creado con tu imaginación. El hombre bajo y gordito es tu padre real, el que trabaja como vendedor de seguros. Y ese hombre alto y atlético como el David de Miguel Ángel es el padre al que tu poderosa imaginación ha dado forma, el que trabaja como domador de cocodrilos. Y la mujer feúcha y amargada es tu madre real, la que trabaja vendiendo cosméticos. Y la mujer guapísima que se parece a Marilyn Monroe y trabaja de ascensorista en un hotel de lujo donde se hospedan ricachones árabes que viajan en limusina, en dromedario o en camello, es la madre que tú te has imaginado…

	Me sentí desolado. ¿Cuáles eran mis padres de verdad?

	-Todos son reales, Doménico –dijo Gina, adivinando mis pensamientos-. La visión imaginada que tú tienes de tus padres también es real, porque todo lo que uno se imagina es real, de alguna manera, y llega un momento en que cobra forma y se materializa. ¡Ahí radica el poder de Globus, el creador del Universo entero, de todo lo que existe, incluyendo todo aquello que nosotros sólo podemos ver con los ojos de la imaginación, porque lo cercano está en lo lejano, y lo lejano en lo cercano!

	Me quedé pensativo. Todo aquello era muy interesante. Abría en mi imaginación un mundo de posibilidades.

	-Ahora que conocéis Globus y las ideas de Globus que hacen de espejo para que cobren forma en el mundo real, ha llegado el momento de que veáis a los enemigos de Globus. ¡A las Gründe!

	-¿Las Gründe? –dijo Ozú.

	-Las Gründe son las razones, las seguidoras de Grund, que es la Razón.

	-¡Grund, esa maldita! –rezongó Ozú, con las púas erizadas. Entonces vimos a las Gründe. Eran líneas, negras como el carbón, que trazaban rectas en todas direcciones, formando cuadrados y luego cubos alrededor de las ideas para atraparlas y que no pudiesen moverse.

	-Las Gründe impiden que las ideas tengas otras ideas, para que la imaginación no siga desarrollándose, porque la imaginación se les escapa, está fuera de su control. Sólo las ideas que han cobrado forma pueden ser atrapadas por las Gründe. La imaginación pura vuela libremente en Globus. Y eso es precisamente lo que Grund, la Razón, quiere impedir.

	-¿Cuándo veremos a Grund? –preguntó Ozú.

	Gina sonrió con melancolía.

	-Veréis el rostro de Grund al final de la guerra que se avecina. Si todo sale bien y logramos salvar Globus de sus garras terribles…

	 


Maandag y el planeta Leeg

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	-Ahora tenéis que conocer al primer extraterrestre que ha elegido Globus para luchar contra Grund –dijo Gina.

	-¿Cómo se llama? –pregunté, porque siempre me interesan mucho los nombres, ya que el nombre da sentido a lo que nombra, y detrás de los nombres se ocultan muchos secretos.

	-Maandag, y su planeta se llama Leeg. Es el lugar más alejado de la Tierra, de modo que se puede decir que están en los polos opuestos del Universo.

	-¿Y cómo podemos llegar a Leeg? –preguntó Natsuko.

	-Nada más fácil. Según el lema de Globus: <<lo cercano está en lo lejano, y lo lejano en lo cercano>>, nos bastará con pensar en Leeg para trasladarnos allí, pues en Globus la imaginación lo es todo: es el elemento que une y separa, que da y que quita.

	-¿Cómo vamos a pensar en Leeg, si no lo conocemos? –dijo Ozú.

	-Lo haré yo por vosotros. Dadme la mano para que formemos un corro.

	Gina nos dio la mano a mí y a Natsuko, y Natsuko y yo le dimos la mano a Ozú. Entonces Gina se puso a pensar en Leeg, y llegamos allí al momento, como nos había pasado cuando viajamos a Globus. Leeg era un planeta sin, porque no había olores, no había colores, no había sonidos, no se veían las formas ni se podían tocar. Los sentidos no percibían nada allí.

	-¡Leeg no existe! –protestó Ozú.

	-Te equivocas –dijo Gina-. Lo que ocurre es que existe en un plano diferente al que conocéis en la Tierra. Por eso ninguno de vuestros sistemas de medición podría detectar Leeg. Para vosotros es un planeta invisible. Está compuesto de vacío. Pero el vacío en sí existe y tiene vida. ¿No notáis algo diferente ahora que estáis aquí?

	Sí, yo la verdad era que me sentía extraño. Era como si no sintiese nada. Como si ni siquiera respirase.

	-¡Leeg es el planeta vacío! –exclamó Gina.

	-¿Qué tamaño tiene Leeg? –preguntó Ozú.

	-¡Cien millones de veces el tamaño de la Tierra!

	-¿Y cuántos habitantes tiene?

	-Tan sólo trescientos veintisiete, pero cada habitante está expandido y ocupa aproximadamente cien veces el tamaño de la Tierra.

	-¿Sus habitantes también están hechos de vacío? –preguntó Natsuko.

	-En su estado natural, sí, por eso ocupan tanto espacio. Pero para vosotros no será así. Ahora mismo lo vais a ver. ¡Os presento a Maandag!

	En ese momento apareció Maandag delante de nosotros. Era como una nube.

	-Hola, amigos –nos dijo, con una voz que me recordó los silbidos del viento.

	-Maandag se ha vuelto denso para que podáis verle, por eso se ha encogido tanto –dijo Gina-. Y os habla para que os podáis comunicar con él.

	-Hola, Maandag –dije, rozando la nube, y me sentí recorrido por una especie de corriente eléctrica.

	-Ten cuidado, Doménico, porque los habitantes de Leeg tienen una carga de energía muy grande, por eso han logrado hacer el vacío. Cualquier cosa que entre en contacto con ellos puede desintegrarse si quieren. Maandag nos será muy útil, porque cuando envuelva con su nube a las Gründe, hará que se desintegren.

	-¡Entonces es un buen aliado! –dijo Ozú.

	-No me puedo creer que estemos aquí, en la otra punta del Universo –dijo Natsuko, mirando pasmada la nube.

	-Pues así es, querida –dijo Gina-. La vida en el fondo es más sencilla de lo que parece a simple vista.

	-¿Habías oído hablar de nosotros, los humanos? –le pregunté a Maandag.

	La nube sufrió pequeñas sacudidas, como si se riese.

	-¡Naturalmente que sí! ¿Quién no ha oído hablar en el Universo de los humanos? ¡Sois los seres más particulares que ha creado Globus!

	-¿Por qué? –preguntó Ozú.

	-¡Porque sois los únicos que creéis que vivís solos en el Universo!

	Natsuko se rió.

	-¡Es verdad! ¡Son unos engreídos! –dijo.

	-Anda, Maandag, demuéstrales lo imaginativo que eres. ¡Que vean por qué Globus te ha elegido para que te enfrentes a Grund! –dijo Gina.

	-De acuerdo, les haré un pequeño homenaje –dijo Maandag, y la nube de la que estaba compuesto se dividió en diferentes figuras que nos retrataban: una gata como Natsuko, un erizo como Ozú y un niño como yo. Luego nuestras figuras de nube se pusieron a bailar con nosotros, y entonaron una alegre canción que celebraba las maravillas de Globus.

	-Maandag puede conseguir lo que quiera, porque el vacío es el lugar ideal para que la imaginación de Globus tome cuerpo –dijo Gina, riéndose.

	-¡Hay muchas realidades en el Universo, amigos! –dijo Maandag, con su voz de viento, a través de las diferentes formas que había adoptado.

	-¡Déjame en paz, Maandag! –dijo Ozú, carcajeándose, porque la nube le había rodeado y le estaba haciendo cosquillas. Luego la nube me rodeó a mí y se puso a hacerme cosquillas por todo el cuerpo. Enseguida empecé a reírme, y eso me extrañó, porque yo nunca había tenido cosquillas.

	-¡Jamás pensé que algún día iba a conocer a un humano! –dijo Maandag.

	-¡Yo también me alegro de conocerte, Maandag! –dije, retorciéndome a causa de la risa-. ¡Basta ya! ¡Me duele la tripa de tanto reírme!

	-¡A mí no me has hecho cosquillas, Maandag! –protestó Natsuko.

	-¿Cómo no voy a hacer cosquillas a una linda gatita llegada de la Tierra? ¡Es lo más tentador del Universo! –dijo Maandag, y la nube envolvió a Natsuko, que soltó sus risas gatunas, una mezcla de maullidos y chillidos, al tiempo que su cuerpo sufría fuertes sacudidas.

	-Sabía que os llevaríais bien con Maandag –dijo Gina, sonriéndome con complicidad-. ¡Y eso que sois los seres opuestos del Universo! ¡La noche y el día!

	-¿Tú eres chico o chica? –preguntó Ozú, cuando Maandag se cansó de hacer cosquillas a Natsuko.

	-Ni una cosa ni la otra –dijo Maandag-. En Leeg no existe la división de sexos.

	-¿Y cómo os reproducís?

	-Por generación espontánea. Cuando uno de nosotros alcanza la vejez, al cabo de un tiempo que para vosotros corresponde a unos tres mil años, empieza a volatilizarse, es decir, a desaparecer, y si ha tenido una vida provechosa, el espacio de su vacío es ocupado por uno o varios sucesores, que a partir de ese momento empiezan a expandirse, empezando por un tamaño equivalente a un grano de arena. ¡Pero muchos de los nuestros mueren sin descendencia, porque no han sabido utilizar su vacío creativamente!

	-¿Tú cuántos años tienes? –preguntó Natsuko.

	-Veamos, según vuestro cómputo del tiempo, tengo exactamente mil doscientos nueve años, tres meses y cinco días.

	Ozú silbó, admirado.

	-¡Eso sí que es una larga vida!

	-¿Y cómo os alimentáis en Leeg? –pregunté yo, pues me asombraba la vida en aquel planeta que estaba situado en el polo opuesto al nuestro dentro del Universo.

	-No necesitamos comer y beber, como vosotros, entre otras cosas porque en Leeg no hay alimentos ni agua. ¡En Leeg no hay nada, sólo vacío!

	-Pero el vacío es algo, ¿no? –dijo Ozú.

	-Sí, aunque no lo parezca, el vacío ocupa un espacio, y tiene vida propia, una vida invisible que en cualquier momento puede cobrar forma, como he hecho yo ahora, porque las partículas del vacío son constructoras por naturaleza, y pueden adoptar el cuerpo que deseen.

	-Creo que ya entiendo cómo sois los habitantes de Leeg –dijo Natsuko.

	-¡La nuestra es una vida contemplativa, amigos! ¡No tenemos necesidades como vosotros, ni dudas, ni miedos! Nos dedicamos a observar el Universo, porque el vacío tiene un gran poder de penetración, y llega a lo más lejano.

	-¿Podéis pensar? –pregunté.

	-¡Naturalmente! ¡Es lo único que hacemos! Se puede decir que los habitantes de Leeg somos pensamientos gigantes, que no paramos de expandirnos. Por eso ocupamos tanto espacio, y nuestro planeta es tan grande. De alguna forma somos los ojos del Universo, y os conocemos a todos muy bien, porque siempre os estamos observando a través de nuestro vacío.

	-¡Me encanta que haya otros mundos habitados en el Universo! –exclamó Ozú.

	-Sí, por lo menos vosotros ahora sois conscientes de ello, porque es una pena que en la Tierra vivan en la ignorancia, creyendo que están solos en el Universo.

	-¡Eso es porque todavía no conocen Globus, que lo envuelve todo con su placenta de imaginación! –dije yo.

	Gina me cogió de la mano.

	-Anda, vamos, que todavía tenemos mucho que hacer –dijo.

	Pensé que estaba preciosa con su vestido rojo y sus femeninas zapatillas deportivas. Me acerqué a ella todo lo posible para aspirar su fragancia a rosas, y le acaricié su espléndida mata de pelo rubio, que era fino y sedoso.

	-Me gusta que me toques, Doménico.

	-¡Y a mí tocarte!

	-Consigues que me sienta especial.

	-¡Eres especial! ¡Lo más bello, sensible e inteligente que ha creado el Universo!

	-No me puedo creer que haya salido de ti y que al mismo tiempo conserve la memoria de todo el tiempo que he vivido en Globus, siendo tan sólo una simple larva, una especie de gusano inmortal…

	-¡Ni yo! ¡Pero ahora eres un ser independiente! Por eso podemos enamorarnos el uno del otro, y querernos con el amor más fuerte que haya existido.

	-¿No será eso peligroso?

	-¿Por qué?

	-Porque no dejo de ser una idea tuya y de Globus. ¡Aún no me he materializado en tu mundo! ¡Sigo formando parte de la realidad invisible!

	-Pero eso no será así siempre. Cuando regresemos de esta guerra conseguirás materializarte en la Tierra.

	-Eso es lo que más me preocupa.

	-¿A qué te refieres?

	-¿Cómo me recibirán tus padres?

	-¡De maravilla! Son estupendos. Él es domador de cocodrilos, y ella trabaja de ascensorista en un hotel de lujo donde se hospedan ricachones árabes que viajan en limusina, en dromedario o en camello. ¡Cuando vivas con nosotros te llevaré a la Plaza de San Marcos para que conozcas al tiranosaurio y el dragón mensajero que hay en la escalinata de la catedral! Y nos pondremos morados a pizzas y helados. Comeremos mis pizzas preferidas: la Pizza Fantástica, la Pizza 4 Estaciones y la Pizza 4 Quesos, porque el 4 es mi número de la suerte. ¡Y el helado que más me gusta! Uno que en Venezia se llama Beso. No tendremos problemas con el dinero, porque he guardado muchos doblones de oro del tesoro que les robamos a unos piratas del Caribe cuando viajábamos en la góndola de Aldo. ¿Sabes que en la Plaza de San Marcos hay una fila de trescientos caracoles gigantes que se dirigen a Vladivostok? Avanzan a cuarenta centímetros al día, de modo que todavía seguirán en la plaza cuando te lleve a conocerles.

	Gina me sonrió con dulzura y me besó en la mejilla.

	-Todo eso está muy bien, Doménico. Tu mundo es maravilloso. Gracias a él pudiste establecer contacto con Globus y llegar hasta mí, pero yo tengo miedo a la otra cara de la realidad, a la realidad visible… Me refiero al vendedor de seguros bajo y gordito, y a la vendedora de cosméticos feúcha y amargada. ¡Ellos también son tus padres, Doménico, aunque te cueste creerlo!

	Me encogí de hombros.

	-Lo importante son los cocodrilos y los dromedarios. Hay un cocodrilo estupendo en el rellano de la escalera. ¡Y mi madre ha traído un dromedario que deja aparcado en el jardín!

	 


Utorok y el planeta Svetlo

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	¡Me encantaba! Al vernos a Gina y a mí paseando por el Universo cogidos de la mano, pensé que era el niño más afortunado del mundo. ¿Qué otra cosa podía desear un niño de nueve años como yo que tener el Universo a sus pies, estando junto a la niña de sus sueños, su princesa? ¿Acaso había otro deseo que fuese aún más irrealizable? <<¡Lo tengo todo! ¡Soy el niño más afortunado que existe!>>, me dije.

	-¿Qué piensas? –me preguntó Gina.

	-¡Que soy feliz! ¡Nunca me imaginé que llegaría a ser tan feliz!

	-¡Yo también soy feliz! ¡Junto a ti estoy viviendo una fantasía maravillosa! Tenerte a mi lado es lo mejor que me ha pasado en mi larga vida.

	Sus palabras me hicieron dudar.

	-Gina…

	-¿Sí?

	-¿No te importará abandonar Globus para ser una niña mortal junto a mí?

	-¿Por qué me va a importar? Lo pequeño está en lo grande, y lo grande en lo pequeño, ya lo sabes.

	-¿Qué quieres decir?

	-Que una larga vida en Globus es tan encantadora como una corta vida en la Tierra. La diferencia es que en Globus no estás tú, porque eres humano. Además las ideas de Globus también mueren, antes o después, como la idea del dinosaurio o la del cavernícola.

	-Pero tú has vivido mucho tiempo.

	-Porque ése ha sido mi destino, y si ahora mi destino es quedarme a tu lado, doy gracias a Globus.

	-Es increíble que haya podido sacarte de Globus para darte mi humanidad.

	-¡El poder de la imaginación no tiene límites, Doménico, puesto que Globus es la imaginación en estado puro, lo crea todo!

	-Sí, empiezo a comprenderlo…

	-¡Eh! ¿Os habéis olvidado de nosotros? –nos dijo Ozú.

	-¡No seas indiscreto! –le reprochó Natsuko.

	-Siempre me ha llamado la atención el amor, puesto que es un sentimiento que en nuestro planeta somos incapaces de sentir –dijo Maandag.

	-¿Y no sentís envidia, o rabia? –preguntó Natsuko.

	-Nada de eso. En realidad no sentimos. Sólo pensamos. El vacío contempla y piensa, aunque puede dar cabida a cualquier emoción, si adopta la forma adecuada.

	-¡Leeg es el planeta más raro del Universo! –dijo Ozú.

	-Tal vez –dijo Maandag.

	-¡Venga, tenemos que ir a por el segundo elegido! –dijo Gina.

	-¡Eso, formemos un corro! ¡Me encanta esta forma de viajar! –dijo Ozú.

	-Se llaman viajes astrales –dijo Gina.

	Nos disponíamos a formar un corro con Maandag, para viajar a nuestro siguiente destino, cuando empezamos a oír una especie de gruñidos y un temblor de tierra. Luego sentí frío y la luz parpadeó varias veces.

	-¡Nos ataca un comando de Gründe! –exclamó Gina, asustada.

	Aparecieron las razones por todas partes. Tenían un olor fétido, como a huevo podrido. Al acercarse a nosotros gruñían, y a continuación hacían un sonido terrible, como de látigos restallando en el aire. Eran lo más negro que yo había visto, y su tacto era rugoso y áspero. Eran culebras-látigo gigantescas, que crecían en todas direcciones, a una velocidad de vértigo, siempre en línea recta, para formar cuadrados y luego cubos que nos envolvían. En un momento me vi atrapado en uno de esos cubos de apestosas culebras-látigo, incapaz de moverme. Había ocurrido todo tan rápido que no sabía lo que les había sucedido a los demás.

	Las Gründe eran mucho más poderosas de lo que yo creía. Actuaban con una celeridad mortal. No te daban tiempo a reaccionar. Eran implacables. Y yo me veía totalmente incapaz de defenderme de ellas. ¿Por qué Globus me había elegido para participar en aquella guerra contra Grund, la Razón que comandaba a aquellas terroríficas Gründe?

	Pensé que antes de encontrarme en Globus yo no temía a las razones. Ignoraba que eran peligrosas. Y que fuesen las mayores enemigas de la imaginación. Claro que al parecer yo vivía al margen de la realidad visible, de la que la Razón es su dueña. <<Yo siempre he vivido más cerca de Globus que de Grund>>, me dije, mientras me encontraba atrapado en el cubo de apestosas culebras-látigo que habían formado las Gründe a mi alrededor.

	Ahora entendía por qué Globus estaba amenazado de muerte. Su enemigo era el más poderoso que se pudiese imaginar. Máquinas arrolladoras, que lo cuadriculaban todo, impidiendo que pudiera desarrollarse. Y detrás de ellas, moviendo los hilos, estaba ese ser maligno, Grund, del que yo empezaba a intuir su poder insuperable.

	Las culebras-látigo del cubo que me había atrapado ahora no se movían. Habían formado una superficie sólida, sin el menor resquicio, dejándome en una oscuridad total, donde yo no podía imaginarme nada más allá de lo que me estaba ocurriendo en ese momento. Sintiendo que me ahogaba, me puse a recordar, como si me despidiese de la vida. Pensé en los caracoles gigantes de la Plaza de San Marcos. Pero ya no eran libres para ir a Vladivostok, porque cada uno de ellos también estaba atrapado en uno de esos cubos que formaban las apestosas culebras-látigo de las Gründe, con su superficie rugosa y áspera, tan sólida como un muro de acero.

	También el cocodrilo de mi padre estaba atrapado en un cubo de las Gründe. Y el dromedario de mi madre. Y el tiranosaurio y el dragón mensajero de la escalinata de la catedral. Y Aldo y su góndola. Y la Pizza 4 Quesos. Y la Pizza 4 Estaciones. Y la Pizza Fantástica. Y el helado de Beso. ¡Y Venezia entera! ¡Cielos! ¡Aquello era horrible!

	Entonces vi venir hacia mí a un vendedor de seguros bajo y gordito, que se burlaba de mí, riéndose a carcajadas. Y a una vendedora de cosméticos feúcha y amargada, que hacía rechinar sus dientes, encañonándome con el dedo, para acusarme de mil cosas. Gina apareció detrás de ellos. Iba encadenada y llevaba grilletes en los pies. Era la prisionera del vendedor de seguros y la vendedora de cosméticos, que la iban a vender a un circo ambulante, para que hiciese un número de transformismo, quedándose reducida a una miniatura que ni siquiera podía verse con un microscopio.

	-¡Despierta, Doménico!

	La voz de Gina… Abrí los ojos. El cubo de las asquerosas culebras-látigo había desaparecido. ¡Era libre!

	-¿Qué ha pasado?

	-Maandag nos ha salvado. Ha desintegrado con su nube de alta densidad a todas las Gründe del comando que nos ha asaltado.

	-¡Ha sido una pesadilla espantosa! –dijo Natsuko, y se puso a llorar.

	-¡En mi vida me había sentido tan mal! –dijo Ozú, hipando.

	-Sí, sientes una angustia muy grande cuando te atrapan las Gründe, pero ya ha pasado todo –dijo Gina.

	-Lamento no haber podido quitároslas de encima antes. Son demasiado rápidas –dijo Maandag.

	-¡Has estado perfecto, Maandag! ¡Te debemos la vida! –dijo Gina-. Si no hubieses estado tú aquí, nos habrían asfixiado en unos instantes.

	-¿Cómo pueden ser tan letales? –preguntó Ozú.

	-La muerte es su elemento, igual que la vida es el elemento de Globus, puesto que todo lo que se imagina cobra vida antes o después. En cambio la Razón de Grund congela la vida, la vuelve de piedra, porque impide que la imaginación siga desarrollándose y tenga hijos. En la realidad visible el proceso es mucho más lento. Todo aquello que la Razón cubre con su manto mortal, tarda un tiempo en morir, aunque tenga sus días contados. Pero en Globus las Gründe han llegado a ser tan poderosas, por la ausencia de imaginación, que han logrado acelerar el proceso de una manera vertiginosa. Por eso Globus corre el peligro de extinguirse.

	-En Leeg sabíamos hace tiempo que la situación es dramática –dijo Maandag.

	-Globus ha tardado en tomar conciencia de ello porque está muy debilitado, debido a la ausencia de imaginación en todo el Universo, su Creación –dijo Gina-. Globus incluso llegó a olvidar el momento en que se creó a sí mismo, cuando brotó en la Nada la primera idea que luego desencadenó la primera forma material. La primera larva de vida. El primer gusano…

	-No quiero volver a ver a esas Gründe –dijo Natsuko, tapándose la cara con las patas.

	-Pues nos vamos a encontrar a muchas más, Natsuko. ¡Esto es una guerra! –dijo Gina.

	-Quizá deberías haberte quedado en Venezia –le dijo Ozú a Natsuko.

	-¡No, eso nunca! ¡Yo quiero estar con vosotros! ¡Os seguiré hasta la muerte! ¡Sois mi familia! –dijo Natsuko, abrazándose a mis piernas.

	-Tranquila –le dije, acariciándole el lomo-. ¡Acabaremos con esas apestosas culebras-látigo! ¡Te lo prometo!

	-Venga, hagamos un corro para ir a buscar al segundo elegido –dijo Gina.

	Nos dimos la mano, formando un corro, y Gina nos trasladó con el pensamiento a nuestro siguiente destino.

	-¡Hemos llegado a Svetlo! –dijo.

	Abrí los ojos. Nos encontrábamos en el borde de una olla gigante, que mediría unos quinientos metros de diámetro, y tenía una profundidad similar. Dentro de la olla revoloteaban unos seres luminosos como las luciérnagas. Eran una especie de insectos voladores, del tamaño de un puño, con la cabeza grande y redonda, y una carita simpática, sonriente. Su cuerpo era alargado y con rayas negras y amarillas, como las abejas. Sus patas eran piececitos diminutos, como los pies de un bebé en miniatura. Tenían un afilado aguijón en la parte de atrás, y cuatro alas blancas iguales a las de las libélulas.

	-¿Esta olla gigante es un planeta? –pregunté.

	-Sí, y se llama Svetlo –dijo Gina.

	-¡Seguro que es el planeta más pequeño del Universo! –dijo Natsuko.

	-No, hay otro aún más pequeño. Ya lo veréis.

	Había tan pocas de aquellas extrañas luciérnagas, que me puse a contarlas.

	-No te molestes. Sólo hay cincuenta y siete svetlanos –dijo Gina.

	Las preguntas se amontonaban en mi pensamiento. ¡Me moría de curiosidad!

	-¿Cuántos años viven los svetlanos? ¿De qué se alimentan?

	También Ozú tenía preguntas.

	-¿Hay entre ellos machos y hembras? ¿Duermen como nosotros? –dijo.

	-En Leeg no dormimos nunca, porque el vacío está siempre despierto, alerta, por lo que pueda pasar, por eso nada se escapa a nuestra vigilancia –dijo Maandag.

	-¿Y qué pasa con Svetlo? –dijo Ozú, asomándose al borde de la olla gigante, para observar pasmado a las extrañas luciérnagas.

	-Será mejor que Utorok conteste a vuestras preguntas –dijo Gina, sonriendo.

	-¿Utorok es el segundo elegido de Globus? –dijo Natsuko.

	-Sí, es el svetlano más joven. Tan sólo es un niño…

	De entre las extrañas luciérnagas se destacó la de menor tamaño, que salió volando de la olla y se posó junto a Ozú.

	-Hola, amigos. ¡Yo soy Utorok! –dijo, con una aguda voz de pito.

	Gina hizo las presentaciones, y todos fuimos a saludar a Utorok, que despedía una luz muy agradable, una radiación cálida y perfumada, que me cosquilleó por el cuerpo cuando la sentí posarse sobre mí. Luego Utorok satisfizo nuestra curiosidad. Nos dijo que los svetlanos se alimentaban de una especie de resina que segregaba la atmósfera de su planeta. Que dormían una hora al día, quedándose suspendidos en el aire. Que vivían de promedio tres años, aunque algunos podían llegar hasta los siete.

	Y que había tres clases de svetlanos, que se juntaban para tener descendencia. Los Observadores, los Pensadores y los Soñadores. Porque de esa forma se repartían el trabajo. Los Observadores poseían un aguijón muy sensible, como un radar, que podía captar ondas de la Tierra, de Leeg o de cualquier otro planeta. Ellos se dedicaban a observar el Universo, para estar informados de todo lo que ocurría en él. Luego los Observadores compartían con sus compañeros Pensadores la información que habían tomado del Universo, y los Pensadores utilizaban la sensibilidad de su aguijón en sacar conclusiones de esa información. Cuando los Pensadores habían terminado de dar forma a sus pensamientos, transmitían sus conclusiones a los svetlanos Soñadores, y ellos construían maravillosos sueños con la sensibilidad de su aguijón, para luego volcarlos en el fluido del Universo y regalárselos a Globus…

	-Para que nos podamos reproducir, tienen que juntarse un svetlano Observador, un Pensador y un Soñador, durante treinta y siete días, uniendo la punta de sus aguijones. Si en ese tiempo no sucede nada que les separe, dan a luz a un nuevo svetlano –dijo Utorok con su aguda voz de pito-. Pero el problema que tenemos en Svetlo es que los svetlanos Soñadores se están extinguiendo. Eso dificulta que nos podamos reproducir, y nuestro planeta no para de encogerse. Ahora en Svetlo mis hermanos y yo somos los únicos Soñadores.

	-¿Cuántos hermanos sois? –preguntó Ozú.

	-Seis, y yo soy el menor –dijo Utorok.

	-¿Qué edad tienes? –dijo Natsuko.

	-Un años, dos meses y tres días, según vuestro cómputo del tiempo.

	-Supongo que Globus te ha escogido porque eres el habitante más imaginativo de Svetlo –dijo Maandag.

	Utorok plegó las alas con humildad.

	-Eso no soy yo quién para decirlo…

	-¡Bueno, tenemos que ir a buscar al tercer elegido! –dijo Gina.

	-¡Un momento! –dijo Utorok.

	-¿Qué pasa? –preguntó Gina, sonriendo.

	Utorok le sostuvo la mirada.

	-Mis compañeros Observadores me han hablado de ti –dijo-. Tú eres la Niña de larga vida de Globus…

	Gina se encogió de hombros.

	-Ahora soy simplemente Gina...

	Utorok me miró de reojo.

	-Sí, ya sé que Doménico te ha dado una forma humana, y que ahora eres mortal, como él, porque os une ese sentimiento de los terrícolas que se llama Amor, pero supongo que en esta guerra contra Grund y sus Gründe tú sigues siendo la Niña de larga vida que todos conocíamos.

	-¿A qué te refieres?

	-A que eres la portavoz de Globus ante nosotros, los elegidos…

	-Claro, Globus me ha ordenado que os reúna a todos para que venzáis a las Gründe y demostréis a Grund que la fuerza de la imaginación sigue viva en el Universo.

	-Pero tú sabes tan bien como yo que la Razón es inmortal, Gina…

	Gina adoptó un gesto solemne.

	-También la Imaginación de Globus es inmortal, pero está siendo aplastada por Grund, y aunque no muera definitivamente, puede quedar prisionera para siempre, incapaz de reproducirse, como os pasa a vosotros, los svetlanos.

	-¡Nosotros nos extinguiremos realmente si la imaginación de Globus sigue debilitándose! –exclamó Utorok.

	Gina se irritó.

	-¡De eso se trata! ¡Hay que invertir el proceso, para que sea la imaginación de Globus la que se sobreponga a Grund!

	-En eso estamos de acuerdo –dijo Utorok, aunque en sus palabras se percibía una nota de escepticismo, como si no considerase posible vencer definitivamente a la Razón.

	Gina y Utorok no dejaban de sostenerse la mirada, como si en parte se estuviesen desafiando.

	-Pero supongo que no era eso lo que querías decirme… -dijo Gina.

	-No, quería pedirte un favor, puesto que tú, como portavoz de Globus, tienes el mando sobre todos nosotros…

	Utorok agitó sus alas blancas de libélula. Se le veía preocupado.

	-No quiero ir solo a esta guerra… -dijo.

	Gina esbozó un gesto de extrañeza.

	-¿Quién quieres que te acompañe?

	-Mis milenci…

	-¿Tus milenci?

	-En mi idioma milenci significa amantes. Tengo miedo de que los svetlanos se extingan si fracasamos en esta guerra. Por eso quiero llevarme conmigo al svetlano Observador y al svetlano Pensador que había escogido para tener descendencia cuando yo alcanzase la madurez. Quién sabe, a lo mejor tenemos que levantar de la nada otro Svetlo en cualquier otro lugar del Universo…

	Gina sonrió.

	-¡Claro que sí, Utorok! Pueden acompañarte. Al fin y al cabo también Doménico ha traído a Ozú y Natsuko. Aunque su vida será responsabilidad tuya…

	Utorok saltó de alegría.

	-¡Gracias, Gina! –exclamó, y entró volando en la olla de Svetlo para ir a buscar a sus milenci, que eran dos extrañas luciérnagas como él, aunque un poco más grandes.

	 


Dydd Mercher y el ataque de las Gründe

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	El tercer elegido era Dydd Mercher, el habitante del planeta más pequeño del Universo, llamado Coeden. Coeden era una especie de árbol de hojalata cubierto de musgo, con una plataforma en la parte superior, donde estaba sentado Dydd Mercher, que de cintura para arriba era bastante parecido a un robot, y estaba formado de un material metálico. También la voz y los movimientos de Dydd Mercher recordaban a un robot. Pero de cintura para abajo Dydd Mercher era algo así como un calamar gigante, o un pulpo, porque tenía ocho tentáculos de carne con ventosas.

	Dydd Mercher vivía en Coeden desde antes que la Tierra existiese, medía dos metros de alto y se alimentaba del musgo que recubría su planeta. No hacía otra cosa que mascar musgo y cantar canciones en su idioma, el Iaith, que sonaba a una mezcla de japonés, alemán y turco. Por lo demás, Dydd Mercher tenía muy buen humor, y se reía con frecuencia, soltando carcajadas que sonaban a hueco, como si estuviesen metidas en una caja.

	-¡Veo que las noticias vuelan! ¿Es verdad que se avecina una guerra contra Grund? –dijo Dydd Mercher, y soltó una ruidosa risotada.

	-Sí, y tú serás uno de sus protagonistas –dijo Gina.

	-¿Yo? ¡Loado sea el Universo! ¡Y Globus, que lo ha creado! ¿Pero qué puede ofreceros este humilde servidor?

	-¡Te necesitamos, Dydd Mercher! –exclamó Maandag.

	-¿A mí? ¿Estás seguro de lo que dices, insigne habitante de Leeg? Que guerrees tú con Grund y sus podridas Gründe lo entiendo, porque eres grande y poderoso, con tu nube de alta densidad, pero yo… ¡Si apenas tengo fuerzas para sostenerme sobre Coeden, mi querido arbolito que me provee de musgo todo el tiempo, puesto que tiene una reserva infinita de él!

	-Yo también he sido elegido por Globus para participar en esta guerra, y soy aún más insignificante que tú –dijo Utorok, que estaba flanqueado por sus milenci, el svetlano Observador y el Pensador, que no paraban de cuchichearle al oído.

	-¡Ah, te equivocas, mi querido Utorok! –dijo Dydd Mercher, carcajeándose-. Los habitantes de Svetlo sois la flor y nata del Universo, puesto que todo lo veis, todo los pensáis y todo lo soñáis… ¿Qué misterio presente o futuro le puede estar vetado a un svetlano? ¡Ninguno!

	-¡Hola, Dydd Mercher! –dijo Natsuko.

	-Hola, linda gatita. Me complace que estés entre nosotros. Eres la criatura más dulce y delicada que he visto en mi larga vida. ¡Lástima que te veas involucrada en esta guerra en la que seguramente muchos de nosotros moriremos!

	-¡Ninguno de nosotros morirá! –saltó Ozú, erizando sus púas.

	-¡Ah, mi querido Ozú, eres un erizo muy fogoso! ¿Por qué crees que no moriremos?

	-Porque la razón está de nuestra parte.

	Dydd Mercher borró la risa de su cara de robot y se puso muy serio.

	-No, hijo mío, la Razón precisamente no está de nuestra parte, puesto que ella en sí misma es Grund, el enemigo al que nos enfrentamos. ¡Por eso será una guerra difícil y sangrienta para nosotros, que algunos pagaremos con la vida!

	-Siempre hay que desear lo mejor –dijo Gina.

	-Estoy de acuerdo contigo, pero también hay que prepararse para lo peor –dijo Dydd Mercher-. Aunque tengo puestas grandes esperanzas en nuestro socio terrícola…

	Al sentir la profunda mirada de Dydd Mercher posándose sobre mí, me sentí avergonzado.

	-¿En mí…? –tartamudeé.

	-¡En ti, efectivamente, mi querido Doménico! ¡El gran fantaseador de Venezia! ¡Sé que Grund se echará a temblar cuando se encuentre contigo! ¡Esa perversa entidad que está echando a perder Globus tendrá que tragarse su propio veneno!

	-¡Ojala! –exclamó Maandag.

	-Dydd Mercher tiene la virtud de animar a cualquiera –dijo Utorok.

	-Es un extraterrestre muy simpático –dijo Natsuko.

	-Espero que también sea adivino –dijo Ozú.

	-¡Viva Globus! –dijeron al tiempo el svetlano Observador y el svetlano Pensador, y se pusieron a bailar mientras aleteaban alegremente.

	En ese momento empezó a escucharse un sonido parecido a un temblor de tierra, y luego los gruñidos que yo ya conocía.

	-¡Nos atacan las podridas Gründe! –exclamó Dydd Mercher, saltando del árbol de hojalata y musgo. Las culebras-látigo rodearon, formando un cubo, al svetlano Pensador y al svetlano Observador, a una velocidad impresionante.

	-¡No toquéis a mis milenci, malditas! –dijo Utorok, y salió volando como una centella para saltar sobre los cubos de las Gründe.

	Esa extraña luciérnaga era poderosa. Su aguijón despedía un rayo de luz verde, como un láser, que podía atravesar la sólida superficie de las culebras-látigo. Las Gründe comenzaron a supurar un fétido líquido verdoso al descomponerse. Utorok, moviéndose a lo que debía de ser la velocidad de la luz, proyectó su rayo de luz por todo el contorno de los cubos que habían atrapado a sus milenci. Luego la materia de las culebras-látigo, negra, áspera y rugosa, desapareció, quedando reducida a un amasijo gelatinoso de ese líquido verde y pestilente. Pero el ataque de las Gründe no había hecho más que empezar. ¡Estábamos rodeados por ellas! ¡Había un ejército de Gründe! Avanzaban por todas partes, con sus vertiginosas líneas negras que trazaban cuadrados, sobreponiéndolos unos a otros, para levantar de la nada esos muros infranqueables que nos rodeaban.

	-¡Estamos perdidos! –dijo Ozú.

	-¡No digas eso! –le recriminó Natsuko.

	Gina me agarró de las manos y me miró con preocupación. En su bella cara se dibujó un gesto de temor. Entonces supe que ella era incapaz de defenderse de las Gründe. De modo que también ella estaba a mi cargo… Me sentí aterrorizado. ¿Cómo iba yo a luchar contra aquellas criaturas ante las que me sentía tan vulnerable? ¿En qué consistía mi poder? Porque Utorok disponía de su láser. Y Maandag podía desintegrar a las Gründe con su nube de alta densidad. Pero yo… Era un indefenso niño de nueve años que sólo sabía fantasear. Un simple terrícola. Un humano sin poderes extraordinarios.

	Fijé la mirada en Dydd Mercher. Sentía curiosidad por conocer su capacidad luchadora. ¿Cómo destruiría él a las Gründe? Porque también a mí, como a Natsuko, Dydd Mercher me parecía el extraterrestre más simpático que habíamos conocido hasta ahora. Además Dydd Mercher tenía algo de sabio, de maestro, aunque quizá hablase demasiado y metiese la pata de vez en cuando.

	-¡Ánimo, Doménico, joven terrícola! –dijo Dydd Mercher, como si adivinase mis pensamientos.

	Le vi combatir a las Gründe con todo el cuerpo. Con la mano derecha les daba puñetazos frontales, como los directos de los boxeadores. Con la mano izquierda las aplastaba, como si su mano fuese una maza. También daba cabezazos a las Gründe, y las pisaba con sus patas de pulpo-calamar, y les daba patadas.

	Qué extraña era la sustancia en la que se transformaban las culebras-látigo al morir, me dije. No era un líquido exactamente, sino algo más viscoso. Una gelatina pegajosa, de un color verde fosforescente, y no olía a huevos podridos, como las culebras-látigo. Olía mucho peor. A carne podrida… ¡Era lo más asqueroso que me había encontrado!

	-¡No dudes más, Doménico! ¡Tú eres nuestra mayor esperanza, joven terrícola! –exclamó Dydd Mercher.

	Sí, de acuerdo, yo quería actuar. ¡Quería aplastar a aquellas repelentes Gründe! La cuestión era cómo hacerlo. ¿Con mis manitas de niño? ¡Yo no tenía los formidables puños de robot de Dydd Mercher! ¡Ni sus tentáculos de pulpo-calamar gigante! ¡Además no medía ni mucho menos dos metros de altura! En medio de mis dudas, me encontré con la mirada de Gina. Había una emoción muy intensa en sus ojos llorosos. Algo que sólo podía ser amor. <<¿Qué más puedo pedir?>>, me dije. <<¡Me lo entrega todo!>> Aunque ella era lo más bello que existía, me regalaba algo que estaba por encima de su belleza. ¡El sentimiento de su corazón! ¿Cómo no iba a darme alas eso?

	-Creo en ti, Doménico –me susurró al oído. Luego me besó. Entonces, de alguna manera, yo me sentí renacer. ¡Gina me había reinventado! ¡Había hecho de mí un ser nuevo! Tal como había hecho yo con ella cuando metí la mano en el magma de Globus para sacarla de allí y darle una forma a imagen y semejanza de mis sueños… <<¡Puedo conseguir lo que quiera!>>, pensé, sintiendo un escalofrío por todo el cuerpo.

	-Tus manos… -dijo Gina.

	-¿Qué?

	-En ellas está tu poder. ¡Eres un mago, Doménico! ¡Tienes en tu interior toda la magia de la fantasía! ¡Haz que se proyecte por tus manos! ¡Que salga de ellas un vaho de muerte que desintegre a las Gründe!

	¿Un vaho de muerte? ¡Qué terrible sonaba eso! Yo nunca me había imaginado matando a nadie… Toda mi imaginación estaba enfocada en crear ilusión a mi alrededor. No en provocar la muerte… Las palabras de Gina me desalentaban, porque yo hasta entonces había vivido en un mundo idílico, donde todo era bonito, de color de rosa. ¿Por qué tenía que despertar a esa realidad sucia, en la que yo iba a mancharme las manos con la muerte?

	-¡Es necesario, Doménico! ¡No podemos vivir sólo de sueños! Hay que actuar, y para ello hay que destruir lo que nos impide crecer. ¡Tenemos que aniquilarlo! O moriremos nosotros…

	Entonces me fijé en Maandag, en la forma en que él desintegraba a las Gründe con su nube de alta densidad. Al establecer contacto con la nube, las culebras-látigo se volatilizaban, quedando reducidas a un polvo gris que flotaba en el aire unos instantes y luego se desvanecía. ¿Podía hacer yo lo mismo?

	-¡Sí que puedes! –me gritó Gina.

	¿Cómo? ¡Yo no era una nube de alta densidad como Maandag!

	-¡Pero tienes tus manos, Doménico! ¡Ellas condensan toda la magia y la fantasía de tus semejantes, los humanos, y del planeta donde procedes, la Tierra!

	Los humanos… La Tierra… Sí, de alguna forma yo era su representante en aquella guerra. Por eso Globus me había elegido. Entonces, en medio de aquel caos de Gründe extendiéndose por todas partes, contra las que Utorok, Maandag y Dydd Mercher no daban abasto, reaccioné. Fue al ver que las culebras-látigo atrapaban en sus cubos de muerte a Ozú y Natsuko. Yo debía protegerles, puesto que estaban allí por mi culpa…

	Me abalancé sobre los cubos negros y pestilentes, que rápidamente habían formado una superficie sólida, sin resquicios, impenetrable, tan recta y cuadrada como sus creadoras, las malditas Gründe. Levanté las manos y me concentré. Si Gina tenía razón, debía salir de ellas la fuerza de mi imaginación, una radiación parecida a la nube de alta densidad de Maandag, que desintegrase limpiamente a las culebras-látigo. Pero no fue así. Mis manos empezaron a sufrir sacudidas, como si actuasen al margen de mi voluntad, y emergió de ellas un foco de luz incandescente, parecido al rayo láser de Utorok, la extraña luciérnaga de Svetlo, aunque más amplio y luminoso, como si fuese más potente. Y cuando esos dos focos de luz amarilla se posaron en los cubos, las culebras-látigo empezaron a derretirse. Aunque no segregaban una sustancia gelatinosa y verde como en el caso del láser de Utorok, sino un líquido rojo oscuro que era idéntico a… la sangre humana.

	-¡Bravo, muchacho! –me felicitó Dydd Mercher, palmeándome en la espalda-. Has matado a esas podridas Gründe a la manera de los humanos, con derramamiento de sangre… ¡Cómo se nota que eres un terrícola!

	Miré asombrado aquella sangre que corría por el suelo conforme se iban derritiendo las numerosas culebras-látigo que formaban los cubos que habían atrapado a Ozú y Natsuko. ¿Había hecho yo aquello? ¡No podía creérmelo! ¡Sí! ¡Lo había logrado! ¡Yo! ¡Con mis propias manos! ¡Y con la fuerza de mi pensamiento! Gina se colgó de mi cuello y me besó.

	-¡Sabía que lo conseguirías!

	Ozú y Natsuko me abrazaron las piernas, aterrorizados, en cuanto salieron del amasijo de carne sanguinolenta al que habían quedado reducidas las Gründe.

	-¡Ha sido horrible! –dijo Natsuko.

	-¡No quiero volver a pasar por esto! ¡Pensé que me iba a morir allí dentro! ¡Prométeme que no volverá a pasar, Doménico! –dijo Ozú, llorando.

	-¡Estos bichos son asquerosos! –exclamó Natsuko.

	-Ya ha pasado todo –les dije, acariciándoles, para tratar de calmarles.

	-Esta guerra es de verdad. No es un juego, amiguitos –dijo Dydd Mercher-. Es una guerra a muerte. Y muy pronto lo comprobaréis…

	-¡Doménico! ¡Dydd Mercher! ¡Venid aquí, por favor! –oímos que gritaba Utorok. Dydd Mercher y yo fuimos corriendo hasta él. Utorok estaba fundiendo con su láser un enorme cubo que habían entrelazado las Gründe mientras yo me debatía con mis dudas para sacar de mi interior la fuerza que me había permitido salvar a Ozú y Natsuko.

	-¡Dentro están mis milenci! –dijo Utorok, sin dejar de moverse frenéticamente para cubrir con su láser toda la superficie posible de aquel colosal cubo.

	-¿Por qué no te ha ayudado Maandag? –preguntó Dydd Mercher.

	-¡Él está demasiado ocupado!

	En efecto, comprobamos que la nube de Maandag se había tenido que desplazar a unos diez metros para mantener a raya a las impresionantes hordas de Gründe que se disponían a aplastarnos. Ozú y Natsuko, que no se habían separado de mis talones, como si temiesen ser atrapados por otro cubo, miraron espantados las infinitas filas de Gründe que se perdían en el horizonte.

	-Maandag no logrará contenerlas por mucho tiempo –dijo Natsuko.

	-¡Estamos perdidos! –dijo Ozú.

	-¡Un elegido de Globus no puede darse por vencido tan fácilmente! –dijo Dydd Mercher, y se puso a destrozar con los puños uno de los muros de Gründe que rodeaban al svetlano Observador y al svetlano Pensador.

	-¡Espero que no sea demasiado tarde! –dijo Utorok, que ya había transformado en sustancia viscosa y verde otro de los muros.

	Entonces nos encontramos una sorpresa…

	-¡Las Gründe han formado un segundo muro! –exclamó Utorok, espantado. Comprendí que había llegado mi momento. Levanté las manos, concentrándome, y cerré los ojos. Mis manos enseguida proyectaron los dos focos de luz incandescente. Los apunté hacia el segundo muro y grité con rabia, para transmitir a aquella luz que procedía de mi interior toda la intensidad posible. Acto seguido el segundo muro saltó por los aires, en múltiples fragmentos sólidos, como si fuesen escombros y cascotes. Ahora no había sangre. Sólo polvo y esos materiales que sugerían los trozos de una construcción. Me dije que eso era debido a que yo había podido imprimir más fuerza en la luz que proyectaban mis manos. ¡Ahí estaba el secreto! ¡Todo dependía de la fe que tuviese! Porque ahora, por fin, comenzaba a creer en mí…

	-Están muertos –oí que decía Utorok, desolado. En el interior de aquellas ruinas vimos los cuerpos del svetlano Pensador y el svetlano Observador. Se habían vuelto de piedra…

	-Hemos tardado demasiado –dijo Dydd Mercher, pensativo-. Las Gründe cada vez actúan con más celeridad. Se han vuelto demasiado fuertes. Son un enemigo temible. Nos va a costar mucho ganar esta guerra. ¡Podridas Gründe!

	Ozú y Natsuko observaron aterrorizados los cuerpos petrificados de los svetlanos, sobre los que se había posado Utorok, llorando unas lágrimas de color verde fosforescente, como el rayo de su láser. Gina entró en las ruinas y miró con tristeza los cuerpos de los svetlanos.

	-Debemos irnos de aquí enseguida, o moriremos todos –dijo.

	Entonces vimos que varias filas de Gründe se dirigían hacia nosotros, porque la nube de Maandag no podía retener a todas.

	-¡Hay que formar un corro para salir de este lugar astralmente! –exclamó Gina.

	Maandag, como si hubiese escuchado sus palabras, abandonó su resistencia imposible, y llegó hasta nosotros a una velocidad asombrosa. Antes de que las Gründe nos alcanzasen, formamos el corro…

	 


Huwebes y Babae

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Huwebes resultaba bastante desagradable. Era como una montaña de caca marrón, de medio metro de alto, con un enorme ojo en el centro, y su superficie estaba cubierta de babas. Huwebes no hablaba ni oía, porque no tenía boca ni orejas, y andaba arrastrándose.

	Su planeta se llamaba Hangal, y era un inmenso desierto de arena rojiza, cubierto de hangalnos que se arrastraban lentamente. Cuando los hangalnos morían, se quedaban tirados durante veintisiete días, y en ese tiempo se iban descomponiendo, transformándose en la arena rojiza del desierto. Al nacer brotaban bruscamente del suelo, siendo ya adultos, puesto que no crecían más, y solían vivir ciento cincuenta años, aunque algunos morían mucho antes. Los hangalnos se alimentaban de la energía que les transmitía su desierto, y no se relacionaban entre sí. Su existencia consistía en arrastrarse de un sitio para otro, como si fuesen sonámbulos.

	Todos nos quedamos mirando a Huwebes, que se encontraba allí parado delante de nosotros, como el alumno que espera recibir una reprimenda. La verdad es que nos sentíamos bastante sorprendidos y desilusionados. ¿Qué podía esperarse de aquella pequeña montaña de caca?

	-No entiendo cómo Globus ha podido elegir a Huwebes –dijo Maandag.

	-¡Todo el mundo sabe que los hangalnos son los habitantes más estúpidos del Universo! –exclamó Dydd Mercher, agitando sus patas de pulpo-calamar.

	-¡No se enteran de nada! –añadió Maandag.

	-¿Por qué decís eso delante de él? ¿No os importa que os oiga? –dije yo.

	-¡Qué va! ¡Los hangalnos son tontos de remate! ¡Son totalmente insensibles! –dijo Dydd Mercher.

	-Yo no estaría tan seguro. Los hangalnos siempre han sido un misterio –dijo Gina.

	-¡Menudo misterio! –dijo Maandag.

	-Huwebes sólo necesita una oportunidad. Debemos confiar en él. Globus le ha elegido por algo –dijo Gina-. Yo siempre he creído que los hangalnos tienen capacidades ocultas.

	-¡Y tan ocultas! –bromeó Maandag.

	-¿Tú qué dices, Utorok? –dijo Dydd Mercher. Pero Utorok no contestó. Estaba hundido por la muerte de sus milenci, y su luz de luciérnaga se había apagado. Ni siquiera miraba a Huwebes. Se había tirado en la arena rojiza del desierto de Hangal, con las alas por los suelos.

	-La verdad es que los extraterrestres sois un poco raros. No os parecéis nada a lo que yo me había imaginado. No sé qué tiene de especial Huwebes comparado con vosotros –dijo Natsuko, señalando a Maandag y Dydd Mercher.

	-¡Me ofendes, pequeña! –exclamó Dydd Mercher-. ¡No pretenderás compararme con un vulgar hangalno!

	-¡Eso, en el Universo hay categorías! –dijo Maandag.

	-Sois bastante presumidos –dijo Ozú, y Dydd Mercher soltó una de sus ruidosas carcajadas.

	-Bueno, hagamos como si Huwebes no existiese y vamos a buscar al quinto elegido –dijo Maandag.

	Gina se encogió de hombros.

	-Como queráis, pero os aconsejo que no subestiméis a los hangalnos, porque también ellos son hijos de Globus, y son capaces de grandes hazañas, aunque hasta ahora no hayan podido demostrarlo.

	-Tal vez, tal vez –dijo Dydd Mercher, palmeando a Huwebes, pero en seguida se apartó, poniendo cara de asco, porque la mano se le había llenado de babas.

	Hicimos un corro, y Gina nos trasladó astralmente a Ö, una isla de tierra azul, rodeada por un mar de un líquido espeso de color blanco. Ö cambiaba de forma cada cierto tiempo, como si fuese los sucesivos dibujos de un niño, aunque no variaba su tamaño, pues nunca dejaba de medir seiscientas mil hectáreas. La tierra azul de Ö no era regular, porque dibujaba por toda la superficie de la isla una especie de ruinas de una ciudad fantástica que por alguna razón hubiese sido abandonada hacía mucho tiempo.

	El único habitante de Ö era Babae, una especie de mujer muy gorda, con los pechos enormes, que parecía moldeada toscamente en un bloque de barro, porque no tenía piernas ni brazos, sólo sus enormes pechos, y una cabeza grande y ovalada, donde no había ningún rasgo definido, sin nariz, ojos, orejas ni boca, aunque Babae podía ver, oír y hablar, con una agradable voz, femenina y maternal, porque su cuerpo era un órgano muy sensible que se comunicaba con el exterior a través de todos los sentidos posibles. Babae era igual de alta que mi madre, estaba hecha de un extraño material lechoso, como de yogur o cuajada, aunque era maciza como una roca, y avanzaba dando graciosos saltos.

	-¡Hola, amigos! Os estaba esperando –dijo, saliendo a nuestro encuentro-. Os conozco a todos bien, y me alegra veros en persona.

	Aquello era curioso, me dije. Al parecer en el Universo se conocían todos sus habitantes menos nosotros. Los humanos éramos tan soberbios o tan tontos que nos creíamos los únicos seres inteligentes del Universo… <<Eso es como si alguien considerase invisibles a sus vecinos>>, pensé. Y esa actitud no podía ser buena, porque al fin y al cabo los habitantes del Universo formábamos una comunidad, a la que le afectaban las mismas cosas, como ahora se había demostrado con aquella terrorífica invasión de las Gründe, los soldados de Grund, la Razón, que estaba acabando con Globus, el alma de la Creación, el Poder de la Imaginación, de donde procedíamos extraterrestres y terrícolas.

	-He oído muchas historias de ti, Babae, y me alegra que estés bien –dijo Dydd Mercher, posando una de sus patas de pulpo-calamar en la mujer tetuda, mientras en su cara de robot se dibujaba una espléndida sonrisa.

	-Encantado, querida –dijo Maandag, rozando a Babae con su nube, a modo de saludo.

	Utorok, la extraña luciérnaga, no dijo nada, porque seguía muy afectado por la pérdida de sus milenci. Y Huwebes, la estúpida montaña de caca con un ojo, se limitaba a mirar pasmado a su alrededor. <<Formamos un curioso grupo>>, me dije. Desde luego no parecíamos ni mucho menos los salvadores del Universo. Ozú y Natsuko estaban igual de asombrados que yo. Pensé que no podían creerse que estuviesen allí, junto a aquellas criaturas. Para ellos esa guerra era una pesadilla. Se habían acostumbrado a vivir mis agradables fantasías, y enfrentarse a la dura realidad significaba un trauma para ellos. Lamenté haberles traído conmigo, aunque sabía que se habrían negado a quedarse en la Tierra. Ozú y Natsuko formaban parte de mí. De alguna manera, mi destino era también el suyo…

	-Según cuentan los viajeros que han pasado por Ö, las Gründe se han vuelto muy poderosas –dijo Babae, con su voz cálida y maternal.

	-¡Esas podridas Gründe acabarán con nosotros si no hacemos algo para impedirlo! –dijo Dydd Mercher.

	-De eso se trata. Por eso os ha reunido Globus. Vuestra misión consiste en destruir a las Gründe. ¡Sois los elegidos! –dijo Gina.

	-Lo sé –dijo Babae-. He escuchado voces que hablan de ello. Lo que me sorprende es que Globus me haya elegido a mí, habiendo tantos planetas habitados en el Universo.

	-Los demás estamos igual de sorprendidos, querida –dijo Dydd Mercher.

	-Y si no que se lo pregunten al idiota de Huwebes –dijo Maandag, guasón, pero el hangalno no se dio por aludido. Sentí compasión por Huwebes, que a mí mismo me resultaba desagradable, porque me sugería una montaña de caca con un ojo. En realidad Gina tenía razón. Por algo le habría elegido Globus. Como ella decía, tal vez el hangalno sólo necesitaba una oportunidad.

	-Nunca pensé que Grund llegaría tan lejos –dijo Babae.

	-Es lógico, si lo piensas –dijo Dydd Mercher-. Desde que existe el Universo, gracias a Globus, la Razón no ha dejado de crecer, porque toda forma creada, inevitablemente, tiene su razón de ser…

	-Grund es tan antigua como el Universo –convino Maandag.

	-Pero no existiría si Globus no hubiese dado vida a sus imaginaciones –dijo Babae-. ¡Por eso Globus debería ser más fuerte!

	-Globus siempre podrá crear nuevas formas de vida –dijo Dydd Mercher-. El problema es que el mundo, tal como lo conocemos, puede extinguirse, porque una vez que la imaginación de Globus cobra forma, se vuelve independiente, e inmediatamente cae en las garras de Grund, que comienza a someterla a su implacable erosión.

	-Claro, lo que está en peligro no es Globus en sí, es decir, el aliento creador que hay detrás de todas las cosas, sino el Universo al que ha dado vida Globus. ¡Nosotros! –convino Maandag.

	-Me aburro –dijo Ozú, bostezando.

	-Yo tengo miedo. Desde que salimos de Venezia no dejo de pensar que no volveré a ver el verano –dijo Natsuko.

	-No os preocupéis. Yo estaré siempre a vuestro lado –les dije, acariciándoles, pero yo mismo tenía dudas y temía por ellos.

	El mundo no era de color de rosa. La vida no era de color de rosa. Ahora lo comprendía. Algo muy profundo estaba cambiando en mi interior. Mi percepción de la realidad. Era bueno soñar, crear un mundo de fantasía, pero llegaba un momento en que esos sueños y esas fantasías aterrizaban en la dura realidad material. Entonces las imaginaciones cobraban forma, y empezaban a morir… Sólo era verdaderamente virgen, inmortal, la imaginación en estado puro, antes de que cobrase forma. Es decir, Globus…

	Miré a Gina, que atendía con mucha atención lo que estaban hablando Dydd Mercher, Maandag y Babae. Estaba preciosa con sus femeninas zapatillas deportivas y su vestido rojo. Era un ser celestial, por sus ojazos azules. Y también solar, por su maravilloso pelo rubio, de oro puro, que brillaba sin parar, incluso ahora que estábamos en Ö, aquella isla perdida en el Universo, que no poseía un Sol como la Tierra, sino una tibia claridad que yo ignoraba de dónde procedía, al igual que ignoraba tantas otras cosas...

	¡Qué lejana me parecía la vida en Venezia! Mi padre, el domador de cocodrilos. Mi madre, la ascensorista en el hotel de lujo donde se hospedan ricachones árabes que viajan en limusina, en dromedario o en camello. Los caracoles gigantes que se dirigían a Vladivostok en la Plaza de San Marcos. Aldo y su góndola. El mar de Venezia y las historias que me contaba con el rumor de sus olas. Las pizzas y los helados. El tiranosaurio y el dragón mensajero que vivían en la escalinata de la catedral…

	El amor de Gina me había apartado de todo aquello. Quizá para siempre. Porque yo intuía que esa vida, después de lo que estaba viviendo ahora, no se podría repetir. ¿Merecía el amor de Gina ese sacrificio tan grande, que me dolía tanto? Desde luego que sí, me dije, admirando su determinación, la fe ciega que guiaba sus actos, porque ella era parte de Globus, y yo la había arrancado de su interior, de su corazón. Por eso también ella había tenido que sacrificarse a sí misma. Había tenido que matar al ser que era antes de conocerme.

	De pronto sentimos el temblor de tierra y los gruñidos que anunciaban la llegada de nuestros enemigos.

	-¡Podridas Gründe! –exclamó Dydd Mercher.

	-¡Rápido! ¡Hay que formar un corro para buscar al sexto elegido! –dijo Gina.

	 


La Gran Batalla

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Jumamosi era el nombre del sexto elegido. Y su planeta se llamaba Miguu. Los miguunos eran pies con siete dedos gordos, redondeados y sin uñas. En la punta de los dedos había un orificio que servía para oír, hablar, ver y comer. Los miguunos medían ochenta centímetros de alto, y eran herbívoros, porque se alimentaban de una especie de algas amarillas de las que estaba lleno su planeta, que era de los más grandes del Universo, y estaba formado por lagos de un líquido gris y cordilleras de montañas con forma de pera. Había muchos millones de miguunos, divididos en clanes según la coloración de su piel, que compartían la misma cueva en las entrañas de las montañas. Poco más pude averiguar de esos extraños seres.

	Jumamosi, el sexto elegido, tenía la piel de color naranja, y era un tipo muy creativo, porque se dedicaba a esculpir con los dedos de su pie figuras de algas que representaban a los diferentes habitantes del Universo, entre ellos los humanos, gracias a las detalladas descripciones que le daban de ellos los viajeros que visitaban Miguu.

	Jumamosi y los miguunos me llamaron la atención, y me hubiese gustado conocerles mejor. Me tentaba preguntar a Jumamosi cómo se reproducían los miguunos, cuánto vivían y a qué dedicaban el tiempo, pero Dydd Mercher y Maandag eran unos acaparadores, y no me dejaban hablar. Ozú y Natsuko, a los que yo había cogido en brazos para tranquilizarles, me miraron sonrientes, porque les hacía gracia que hubiese un extraterrestre con forma de pie.

	-Si llevásemos a Jumamosi a Venezia se matarían allí de la risa –dijo Ozú.

	-Si en Venezia supiesen que hay unos extraterrestres tan raros, organizarían viajes en góndola hasta los planetas que hemos visitado para que los turistas pudiesen tirarles fotos –dijo Natsuko. Me hizo gracia su ocurrencia.

	-¡Eres una gatita muy ingeniosa, Natsuko!

	-Pero no soy tan guapa como Gina, ¿verdad?

	-¡Para mí eres la gata más guapa del mundo! –le dije, y le di un beso.

	-Claro, de eso se trata. Soy una simple gata…

	-¡Anda, no seas tonta!

	-¡Natsuko siente celos de Gina! –dijo Ozú, y me sorprendió que se pusiese a silbar una canción de los cowboys del Oeste, como hacía en Venezia. Era agradable comprobar que Natsuko y Ozú no habían dejado de ser ellos mismos, a pesar de todo…

	-¿Entonces me quieres, Doménico? –dijo Natsuko, y estornudó tres veces.

	-¡Claro que te quiero, boba!

	-Bueno, ya estamos todos –dijo Gina.

	-¿Y ahora qué se supone que debemos hacer? –dijo Maandag.

	-Antes eran las Gründe las que nos seguían el rastro, pero ahora que os habéis reunido los siete elegidos de Globus, debéis ir vosotros a por ellas. Vuestra misión consiste en encontrar el lugar donde se oculta Grund, venciendo a todas las Gründe que se interpongan en vuestro camino.

	-¿Para qué debemos encontrar a Grund? –dijo Babae, moviendo sus grandes pechos, que parecían tener vida propia. Gina se encogió de hombros.

	-Supongo que Globus espera que acabéis con ella –dijo, suspirando. Evidentemente, no tenía claro qué debía hacerse con Grund, a la que yo me imaginaba como la sombra de Globus.

	-De alguna manera, Grund es la oscuridad que anida en el propio Globus, en su Obra, el Universo, y en todos nosotros… –dijo Maandag, como si me hubiese leído el pensamiento.

	-Sí, Grund es la ley de la vida –dijo Dydd Mercher-. Por eso la imaginación de Globus lucha contra Grund desde el principio de los tiempos, aunque las Gründe nunca hayan sido tan fuertes como ahora.

	-Cualquier ser imaginativo está en constante conflicto con las Gründe, porque sus fantasías se resisten a aceptar las normas de la Razón –dijo Babae.

	-Me aburro –dijo Ozú.

	-Y yo… -convino Natsuko.

	-No podemos perder el tiempo filosofando –dijo Jumamosi a través de los orificios de sus dedos, con una voz que sonaba a un chirrido metálico.

	-¡Eso! ¡Hay que ponerse en movimiento! –dijo Gina.

	-¿Qué le ha pasado a ese svetlano? –preguntó Jumamosi, señalando con uno de sus dedos a Utorok, que seguía abatido, con las alas por los suelos y el cuerpo encogido.

	Dydd Mercher le contó lo que les había sucedido a sus milenci.

	-Qué desgracia –dijo Jumamosi. Dydd Mercher levantó del suelo con su mano de robot a Utorok, que ya no sugería una luminosa luciérnaga, sino un simple insecto moribundo.

	-¡Bueno, pongámonos en marcha! –dijo Maandag, avanzando con su nube de alta densidad.

	Abandonamos Miguu, escoltados por cientos de miguunos, que caminaban con precisión, como si fuesen movidos por una pierna invisible. Una vez que estuvimos en el espacio infinito del Universo, me asombró que pudiésemos avanzar sin ninguna dificultad, como si hubiese un suelo a nuestros pies, aunque en realidad sólo había vacío.

	-¿Por qué flotamos? –le pregunté a Gina, que se había puesto a mi lado.

	-Porque estamos en Globus, Doménico… Globus es la cara invisible del Universo. En cualquier sitio donde haya una forma de vida, está la dimensión de la realidad visible, material, la de las formas, sobre la que ejerce su dominio Grund, y la dimensión de la realidad invisible, la de las ideas que brotan de Globus.

	-¿Entonces todos los elegidos ahora somos ideas?

	-No exactamente. Vosotros ya sois una forma igual que la de vuestros semejantes, y tenéis vida propia, pero os encontráis, a diferencia de vuestros semejantes, en la dimensión de Globus, porque habéis sido elegidos para protagonizar esta guerra.

	-¿Y por qué Grund tiene poder en Globus, si se supone que las ideas no poseen una forma?

	-¡Ahí está el problema, Doménico! Grund ha expandido tanto su dominio que ya no se conforma con controlar el mundo visible, y se ha propuesto destruir Globus. ¡Hace tiempo que sus Gründe lograron entrar en Globus! Y desde entonces no han parado de ampliar su radio de acción, como un virus mortífero.

	-¿Cómo pudo ocurrir eso?

	-Porque la realidad visible le ha dado alas. Por ejemplo, en la Tierra los humanos se han dejado controlar por Grund hasta el punto de anular su propia capacidad creativa, la parte de Globus que anida en su naturaleza. Han confiado ciegamente en la Razón, desdeñando el importante papel que tiene en sus vidas la imaginación que les legó Globus al crearles. Y ahora son incapaces de percibir la existencia con imaginación. No pueden ver más allá de la realidad visible. ¡Grund les ha cegado! Porque si los humanos hubiesen sabido el peligro de muerte que corrían al abandonarse a la Razón, habrían luchado contra las Gründe en su propio terreno, el de la realidad visible, y Grund, al debilitarse, no podría conquistar Globus como está haciendo ahora…

	-En ese caso, si Grund vence en esta guerra, el Universo entero acabará extinguiéndose…

	-Es ley de vida. Porque todo lo que nace muere. Sólo es inmortal la imaginación. Sin ella estamos perdidos, condenados a desaparecer…

	-¡Qué terrible!

	-Desde luego que sí. Por eso es tan importante que comprendas lo que está sucediendo, Doménico.

	-Tengo hambre –dijo Ozú, restregándose contra mis pies.

	-Eso no es posible. En Globus no sientes ninguna necesidad de nada –me susurró Gina al oído. Le sonreí con complicidad.

	-Es sólo un antojo. Se le pasará -dije.

	-¡Quiero una Pizza 4 Estaciones! ¡Y un helado de Beso! –insistió Ozú.

	-¡Yo tengo frío! ¡Quiero que sea verano! ¿Es que en el Universo nunca es verano? –dijo Natsuko. Resoplé, sin saber qué decir para consolarles.

	-Quieren llamar tu atención –me susurró Gina-. Se sienten desplazados por todo esto. Necesitan volver a ser los protagonistas de tu vida.

	-Eso creo yo… -dije, con tristeza. Pero ya no estábamos en Venezia, sino inmersos en una terrible guerra. Una guerra a muerte, como decía Dydd Mercher.

	En ese momento percibimos los temblores de tierra y los gruñidos…

	-¡Podridas Gründe! –exclamó Dydd Mercher.

	Nos dimos la vuelta, atemorizados. Se aproximaba hacia nosotros la mayor cantidad de Gründe que habíamos visto. Eran tantas que ocupaban el horizonte.

	-¡Menudo ejército! –dijo Jumamosi, al tiempo que los dedos de su pie se movían sin parar, llenos de inquietud. Babae se quedó tan impresionada que sus grandes pechos, que normalmente parecían tener vida propia, dejaron de moverse. El único de nosotros que permaneció impasible fue Huwebes. La montaña de caca con un ojo no estaba asustada en absoluto, a juzgar por su tranquilidad. En cambio Utorok, la extraña luciérnaga, despertó bruscamente de su sopor, y se puso a aletear vigorosamente, a la defensiva.

	-Tenemos que organizar la resistencia –dijo Dydd Mercher.

	-Conformes –dijo Maandag-. ¿Se te ocurre algo?

	-Desde luego. Tú debes ponerte en el frente de ataque. El terrícola y yo ocuparemos los flancos. Utorok, tú hostiga a las Gründe desde arriba, para sorprenderlas, puesto que ellas no pueden volar. Babae, Huwebes y Jumamosi, formad una segunda línea, detrás de nosotros, para cubrir la zona donde las Gründe sean más fuertes.

	Todos estuvimos de acuerdo con el plan de Dydd Mercher. Me agaché para hablarles a Ozú y Natsuko, y les acaricié la cabeza.

	-Alejaos de aquí todo lo posible junto a Gina, y no os separéis de ella, ¿me habéis oído?

	Ozú y Natsuko asintieron con la cabeza. Estaban muy asustados.

	-¿Me prometes que no te pasará nada? –dijo Natsuko.

	-¡Claro que sí, pequeña! ¡No te preocupes por mí! –dije, y le di un beso.

	-¡Andando, Doménico! ¡Las tenemos encima! –me dijo Dydd Mercher.

	Gina posó la mano en mi hombro.

	-Anda, ve con ellos –dijo-. Yo me encargo de cuidar a Ozú y Natsuko. ¡Y no olvides que eres el séptimo elegido!

	¿El séptimo elegido? ¿Qué significaba eso?, me pregunté, mientras me dirigía hacia mis compañeros.

	-¡El siete es el número mágico! ¡El Preferido de Globus! –oí que exclamaba Gina a mi espalda. <<¿Soy el preferido de Globus?>>, me dije, pasmado. De acuerdo, a partir de ahora el cuatro no sería mi número de la suerte. Sino el siete… Cuando volviese a Venezia conseguiría que inventasen una pizza con el número siete…

	Pero no podía seguir con aquellos pensamientos, porque la guerra ya estaba allí, encima de mí. De pronto me vi rodeado por un caos de frenéticas culebras-látigo, que trazaban rectas en todas direcciones, para atraparme en sus cuadrados que luego formaban cubos. Levanté las manos con rabia, y concentré en ellas toda mi voluntad. Al momento las palmas de mis manos proyectaron dos potentes focos de luz amarilla y brillante, que al volcarse sobre las Gründe las achicharraron, entre bocanadas de un vapor azulado.

	Fui enfocando los chorros de luz hacia todas las culebras-látigo que se me acercaban, y en breves instantes me vi rodeado por montones de Gründe que agonizaban entre espasmos de dolor, cubiertas de terribles quemaduras que despedían un vapor azulado. Pero al levantar la mirada comprobé que otro batallón de culebras-látigo venía a sustituir a las caídas, y luego otro, y otro más, de modo que estuve un rato que se me hizo eterno calcinando a esas detestables criaturas con los focos de mis manos. Llegó un momento en que me sentí asqueado de aquella carnicería. ¿Hasta cuándo duraría?, me pregunté, sintiendo angustia. Entonces, al no ver a más Gründe atacándome, volví a levantar la mirada, y respiré aliviado. ¡Se habían terminado los batallones de Gründe! Por lo menos en el flanco del frente de batalla que yo ocupaba.

	Eché un vistazo a mis compañeros, preguntándome cómo les habría ido a ellos. Utorok seguía proyectando su láser verde sobre el corazón del ejército de Gründe, transformando a las culebras-látigo en una inofensiva masa viscosa. Maandag sacaba buen provecho de su nube de alta densidad, pues estaba desintegrando a todas las Gründe que pretendían abatirle. Pero Dydd Mercher tenía dificultades, porque las culebras-látigo lograban penetrar por su derecha. Dydd Mercher a duras penas conseguía defenderse. Había perdido su brazo derecho en el combate, que yacía en el suelo, entre los cadáveres de varias culebras-látigo. Fui corriendo para ayudarle, abrasando con mis focos a las Gründe que se dirigían hacia la segunda línea de nuestro frente, integrada por Huwebes, Babae y Jumamosi.

	-¡Me alegro de verte, muchacho! –dijo Dydd Mercher, con la voz sofocada por el dolor que le provocaba la pérdida de su brazo, que no era totalmente de robot, pues había supurado un líquido lechoso que debía de ser sangre. Me quedé al lado de Dydd Mercher, calcinando a las Gründe que atacaban por ese flanco, hasta que no quedó ninguna.

	-Gracias, Doménico –dijo Dydd Mercher, palmeándome la espalda con su brazo sano-. ¡Sabía que tú ibas a ser el abanderado de nuestra causa! ¡Pero no deberías haberte molestado por este viejo inútil!

	Entonces ocurrió algo espantoso. La nube de alta densidad de Maandag de pronto se había vuelto totalmente negra.

	-¡Está a punto de reventar! –exclamó Dydd Mercher-. Los habitantes de Leeg no tienen una capacidad ilimitada de destrucción. Llega un momento en que su naturaleza se colapsa y se desintegra a sí misma. ¡Hemos dejado demasiado trabajo para el pobre Maandag, porque las Gründe que abarcaba con su nube quintuplicaban el número de las que se han enfrentado a nosotros! Ahora veo que no fue buena idea encargar a Maandag el frente de batalla. Me dejé engañar por su tamaño.

	En ese momento la nube se volvió sólida, como un enorme carbón, y estalló en pedazos, provocando una lluvia de pequeñas piedras que cayeron por todas partes. Dydd Mercher agachó la cabeza, desolado, llevándose la mano sana al pecho.

	-Ha caído el primer elegido. No me lo puedo creer –dijo, con la voz rota por la emoción. Me asombró que en su cara de robot brotasen sendas lágrimas que se escurrieron por las mejillas. Luego añadió-: ¡Ha sido por mi culpa!

	Me sentí tan confundido que no supe qué decirle. Entonces miré hacia atrás, y vi que muchas Gründe habían pasado por el flanco de Dydd Mercher antes de que yo acudiese a socorrerle, y ahora estaban luchando con nuestra segunda línea. Jumamosi era el que mejor se manejaba. Los orificios de sus dedos no sólo servían para ver, oír, hablar y comer, sino también para… disparar. Disparaban a toda velocidad, como una ametralladora, unas cuchillas que acertaban con precisión a las culebras-látigo, cortándolas en dos trozos que enseguida empezaban a desangrarse, segregando una pasta negruzca. Qué extrañas eran aquellas Gründe, que morían de una forma diferente según quién les atacase. Incluso reaccionaban de distinta manera al recibir la luz de mis focos…

	<<Porque cada elegido ataca con la fuerza de su propia imaginación, y las razones que su imaginación destruye, son un reflejo de la nueva vida que se ha empezado a construir a partir de ese momento, en el espacio libre de la Razón que en el futuro podrá ser ocupado por nuevas formas de la Creación>>, dijo una voz en mi interior, y supe con certeza, sintiendo que la piel se me erizaba por la emoción, que era el mismo Globus quien me había hablado.

	En cambio Huwebes seguía idiotizado, sin mover su ojo inexpresivo. No hacía absolutamente nada. Pero lo asombroso era que las Gründe se mantenían apartadas de él, como si de alguna manera también a ellas les resultase desagradable su apariencia de montaña de caca. Y Babae, aunque luchaba torpemente, limitándose a pisotear a las culebras-látigo con su cuerpo pétreo, arrancándoles agudos chillidos de dolor, no daba la impresión de estar en aprietos. El problema era que al quedar desguarnecido nuestro frente de batalla, por la desaparición de Maandag, que antes de morir había contenido al grueso del ejército de Gründe, en un abrir y cerrar de ojos nos encontramos acosados por un enjambre de enloquecidas culebras-látigo.

	-¡A por ellas, Doménico! –me dijo Dydd Mercher, que ya estaba golpeando con su brazo sano a las primeras en llegar. Levanté mis focos. Y comenzó una nueva carnicería. Aquello no estaba hecho para mí. ¿Por qué me veía en la obligación de ensuciarme las manos en aquella guerra? <<Alguien debe hacerlo, Doménico>>, me susurró la voz de Globus. <<¿Por qué yo?>>, repliqué, en mi interior. <<Porque sólo tú tienes la suficiente imaginación para vencer a la Razón…>> Oh, sí, claro. Mi imaginación. <<El problema es que después de esto dejaré de tenerla…>> Globus guardó silencio un instante, y luego dijo: <<Pero a cambio tendrás a Gina. En la vida todo tiene un precio, hijo mío>>. Gina. Sí. Ella era mi recompensa. Al recordar sus sonrisas, recobré la voluntad, y redoblé mis fuerzas para seguir achicharrando a aquellas repulsivas Gründe.

	-¡Bravo, terrícola! ¡Eres el más grande de nosotros! –me felicitó Dydd Mercher. Me gustaba luchar a su lado. <<Me estoy encariñando de un extraterrestre que vive en un árbol de hojalata y musgo, de un ser medio robot medio pulpo-calamar>>, pensé, sorprendido. Entonces sentí que algo sobrevolaba encima de nosotros. Era Utorok. La extraña luciérnaga, que había lanzado su láser sin interrupción hasta ese momento, de repente renunciaba a volar, y estaba inmóvil, como si fuese incapaz de desplegar sus alas. Aterrizó junto a nosotros, y sus pequeños ojos nos dirigieron una mirada de derrota.

	-He venido a despedirme –dijo, con un hilo de voz-. Me muero…

	-¡Utorok! ¡No puedes caer tú también! -dijo Dydd Mercher, tomando del suelo a la extraña luciérnaga, que se veía pequeña y desvalida en su mano de robot.

	-He agotado mis fuerzas. Lo siento –dijo Utorok-. Pero sé que lograremos vencer a las Gründe. ¡Suerte, amigos! ¡Viva Globus!

	Luego una explosión de luz violácea envolvió a Utorok, y la extraña luciérnaga desapareció.

	-Así es como mueren los svetlanos cuando llegan al final de sus días –dijo Dydd Mercher con tristeza, mirando fijamente su mano vacía-. Pobre Utorok. Supongo que a donde haya ido, se reunirá con sus milenci.

	Observé que ahora reinaba la tranquilidad. Babae y Jumamosi se habían encargado de las últimas Gründe. ¡Habíamos vencido la batalla! Aunque nos había costado dos víctimas. Maandag y Utorok. Los dos primeros elegidos. Y ahora sólo quedábamos cinco. ¿Hasta cuándo podríamos resistir?

	Gina, Ozú y Natsuko se acercaron a mí corriendo. Gina me abrazó con fuerza, como si hubiese temido perderme.

	-¡Me siento tan impotente por no poder ayudaros! –dijo-. En lugar de vuestro guía, habría preferido ser uno de vosotros. ¡Un elegido! ¡Es tan grande lo que estáis haciendo! ¡Estáis salvando el Universo!

	Rompí a llorar, desahogando la tensión acumulada durante aquella Gran Batalla.

	-Yo sólo sé que te quiero –dije, y luego estreché a Ozú y Natsuko contra mi pecho, como si me reencontrase con ellos después de un largo viaje.

	 


Adiós a las máscaras de Venezia

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	No me podía hacer a la idea de que estaba paseando nada menos que por el espacio infinito del Universo. El Universo es una maravilla. Está de lleno de paisajes. La luz es de diferente color según por donde pases. Hay planetas tan pequeños como una pelota de golf. Y te encuentras a cada rato con viajeros extraterrestres. Es increíble que en la Tierra no sepamos estas cosas.

	-Debemos estar preparados, porque las Gründe pueden atacar de nuevo en cualquier momento –dijo Dydd Mercher.

	-¿Cómo estás de tu herida? –le preguntó Babae, que ya no me parecía tan rara con sus pechos enormes, porque era muy cariñosa y les decía cosas bonitas a Ozú y Natsuko. Dydd Mercher resopló.

	-Lo bueno de ser un habitante de Coeden es que tus heridas cicatrizan en seguida -dijo.

	-¿Por qué no intentaste pegar tu brazo derecho? –le dijo Jumamosi a través de los orificios de sus siete dedos.

	-Habría sido inútil, porque se habían roto los ligamentos internos. Aunque si estuviese en Coeden, comiendo su musgo tal vez pudiera conseguirlo. Pero no merece la pena pensar en eso…

	Nos quedamos callados durante un rato. Todos sabíamos que quizá tuviésemos los días contados. Por eso estábamos tristes y preocupados. Yo llevaba en brazos a Ozú y a Natsuko, que se habían quedado dormidos. Gina estaba a mi derecha, y Dydd Mercher a mi izquierda. Por delante de nosotros avanzaba, silenciosamente, Huwebes. Yo no podía apartar la mirada de aquella montaña de caca. Me intrigaba Huwebes. ¿Por qué no le habían querido atacar las Gründe?

	-Fue tremenda la forma en que estalló Maandag –dijo Jumamosi.

	-Desde luego que sí. Y la muerte por agotamiento de Utorok –dijo Dydd Mercher-. En Svetlo lamentarán esta pérdida tan importante para ellos, sobre todo teniendo en cuenta que también han muerto sus milenci, el svetlano Observador y el svetlano Pensador.

	-Todos los habitantes del Universo constituimos una gran familia –dijo Babae-. Y la desaparición de cualquiera de nosotros nos afecta a los demás, sobre todo aquí, en Globus, donde las diferentes formas de vida están entrelazadas.

	Me resultaron graciosas las palabras de Babae. ¿Podían realmente ser mi familia aquellos extraterrestres? Una montaña de caca con un ojo, un pie gigante, una tosca mujer de barro con unos pechos gigantes y un robot que de cintura para abajo era un pulpo-calamar… Sí, lo eran, de alguna manera, por diferentes que fuésemos unos de otros. Compartíamos una hermandad que nos unía por encima de nuestras diferencias: Globus, la imaginación que nos había dado forma y que se manifestaba en nosotros a través de nuestras fantasías.

	Gina me sonrió.

	-Te quiero, Doménico –dijo.

	Le devolví la sonrisa.

	-Yo también, Gina. ¿Cómo crees que acabará esta guerra?

	Gina suspiró.

	-Si no expulsamos de Globus a las Gründe y al propio Grund, el mundo, tal como lo conocemos, acabará extinguiéndose, habrá un holocausto universal, y la imaginación de Globus tendrá que construir nuevas formas de vida a partir de cero…

	-Tal vez sea inevitable. Si expulsamos a las Gründe de Globus, ellas seguirán siendo fuertes en la realidad visible. Y allí nada podremos hacer para vencerlas.

	Gina asintió, apenada.

	-Es verdad. Gracias al poder que han cobrado en la realidad invisible han podido invadir luego Globus.

	-A eso me refiero. Grund seguirá haciendo de las suyas a menos que en el mundo real se le corten las alas. Y eso es muy difícil, por lo menos en la Tierra, porque allí la gente tiene la mente cuadrada por la influencia de las Gründe, y no ve más allá de sus narices.

	-Tienes razón. Los humanos han abandonado el tesoro de su imaginación. Las Gründe les han empujado a volverse muy materialistas, a fijarse sólo en las apariencias, enterrando el amor y el afecto desinteresado, que son los principales atributos de la imaginación. Porque sólo puede ser verdaderamente generoso y comprensivo quien abre su pensamiento a Globus, y comprende que en el fondo todos los seres formamos parte de la misma identidad.

	-Si los humanos consiguiesen liberarse de las Gründe y adoptar un estilo de vida más cercano a la realidad invisible de Globus, en la Tierra abría menos injusticias y pobreza, porque la gente se volvería solidaria, sentiría despertar su corazón al amor y encontraría soluciones a sus problemas inspiradas por la imaginación, no por Grund.

	-¡Exacto! –dijo Gina, y me besó-. ¡Lo has entendido!

	Me quedé pensativo.

	-Pero sería terrible que nuestro esfuerzo no sirviese para nada. Que Maandag y Utorok hayan muerto en vano.

	-Bueno, no hay que perder la esperanza. Antes o después los humanos deben comprender que las Gründe les conducen irremediablemente hacia el holocausto, y entonces se enfrentarán a ellas como estamos haciendo nosotros.

	-Si eso ocurre, espero que no sea demasiado tarde. Porque el poder de las Gründe es devastador…

	Aquellas malditas culebras-látigo lo devoraban todo, me dije, sintiendo cómo el miedo recorría mi cuerpo.

	-¡Mirad a Babae! –gritó Dydd Mercher. Me volví, porque estaba detrás de nosotros, y vimos a Babae con el cuerpo lleno de bultos.

	-¿Qué le ha pasado? –pregunté.

	-¡No lo sé! Estábamos hablando tan tranquilos y de repente se quedó quieta y le empezaron a salir esos bultos –dijo Dydd Mercher.

	-Me temo lo peor… -dijo Jumamosi. Entonces sentimos los gruñidos y el temblor de tierra, aunque se suponía que no había nada a nuestros pies, puesto que flotábamos en el vacío.

	-¡Podridas Gründe! –exclamó Dydd Mercher.

	-¡Están debajo de nosotros! ¡Y se han metido dentro de Babae! –dijo Jumamosi-. De alguna forma, han logrado ocultarse a nuestra vista.

	Aquello tenía sentido, pensé. Las Gründe habrían comprobado en la Gran Batalla que éramos un enemigo difícil si nos atacaban de frente, y por eso urdían esa estratagema. Jumamosi tenía razón. Era curioso que un simple pie como él tuviese la capacidad de ver lo que ocurría antes que los demás. <<Los pies también piensan>>, me dije. Luego volvió a asaltarme el miedo, al ver cómo los bultos de Babae reventaban, y salían por ellos las odiosas culebras-látigo.

	Le di a Gina a Ozú y Natsuko, para que les sujetase ella en brazos.

	-Cuida de ellos, y procura que no se despierten, para que no vean este horror…

	-Descuida –dijo Gina, muy seria, y se alejó para tratar de ponerse a cubierto de las Gründe. <<Mierda, esto es más complicado de lo que creía>>, pensé, sintiéndome tan tenso como nunca había estado, al ver cómo las culebras-látigo salían del cuerpo de Babae, que ya estaba muerta. Debía de estarlo desde el momento en que las Gründe entraron en ella sin que nosotros nos diésemos cuenta. ¿Cómo podían ser tan poderosas? ¡Me hacían sentirme tan vulnerable e insignificante! ¿Qué pensarían los humanos si pudiesen presenciar esta escena, y supiesen que habían entregado sus vidas a aquellas criaturas? A las Gründe. Las razones. Las hijas de Grund. La Razón. El enemigo mortal de la Imaginación.

	Pobre Globus. El Universo de su imaginación se encontraba en peligro de muerte. Porque sus creaciones de barro eran incapaces de presentir la realidad invisible de donde procedían. Habían abandonado al padre. Y ahora estaban huérfanas, a merced de Grund, que se había vuelto el dueño absoluto del mundo material, y también pretendía conquistar Globus.

	-¡Doménico! –me gritó Dydd Mercher, para sacarme de mi sopor.

	Vi que Babae, la tosca mujer de enormes pechos, había quedado reducida a un humeante bloque de piedra con mil perforaciones. Una menos. Había caído el quinto elegido. ¿Quién sería el siguiente? ¿Quizá moriríamos todos? No me lo podía creer. En Venezia era impensable percibir aquella cruda realidad. ¿Cómo podíamos vivir tan engañados? ¿Cómo reaccionarían mis padres si supiesen la verdad? Ellos, que no eran en realidad un domador de cocodrilos y la ascensorista de un hotel de lujo donde se hospedan ricachones árabes que viajan en limusina, en dromedario o en camello. No, nada de eso. Ahora lo comprendía. Mis padres eran un vendedor de seguros y una vendedora de cosméticos, porque no conocían Globus, porque ignoraban que las Gründe se habían metido en sus cuerpos como en el de Babae, y por eso veían el mundo a través de sus ojos materialistas, que les ocultaban el poder de su imaginación, su capacidad de amar, de entregarse desinteresadamente a los demás, empleando el lenguaje del afecto, en lugar del lenguaje del dinero.

	<<Tú lo has dicho, Doménico, hijo mío>>, me susurró la voz de Globus. <<Basta que vea uno la luz para que no muera la esperanza>>. Me tentó replicar a Globus, pedirle explicaciones, pero las culebras-látigo estaban brotando del vacío que había a nuestros pies como lo habían hecho en el cuerpo de Babae. Había tantas que formaban un terrorífico desierto. Un desierto árido, compuesto por la detestable naturaleza de las Gründe, que apestaba, de puro podrida. Un desierto de rectas, cuadrados y cubos, las únicas figuras que su estrecho horizonte podía dibujar en la Creación.

	-¡Doménico, por favor! –gritó Dydd Mercher. Mi mente repetía una y otra vez la misma pregunta: ¿Quién será el siguiente? ¿Quién será el siguiente? ¿Quién será el siguiente? Primero Maandag. Luego Utorok. Ahora Babae. ¿Y luego? ¿Quizá Dydd Mercher? ¿Jumamosi? ¿Yo? Lo importante era que Gina estuviese a salvo junto a Ozú y Natsuko. Les busqué con la mirada. Habían desaparecido. Supuse que Gina habría acudido a un escondrijo, puesto que ella conocía bien Globus, por haber vivido siempre sumergida en su realidad invisible, siendo la Niña de larga vida. Dydd Mercher me sacudió de los hombros.

	-¡Vamos a morir todos! –exclamó, aterrorizado.

	Las palabras de Dydd Mercher retumbaron en mi cabeza. Vamos a morir todos. Vamos a morir todos. Vamos a morir todos. Me sentía ido. Me alejaba poco a poco de aquella sucia realidad que nos estaba envolviendo.

	-¡Despierta, terrícola, maldita sea! ¡No puedes desmayarte ahora! –oí que me chillaba Dydd Mercher, fuera de sí. <<No te culparé si me abandonas, hijo mío>>, me susurró Globus. <<Sería injusto que cargases con las faltas de tus mayores. Que se cumpla el destino que la suerte nos ha reservado a todos…>> Pero ni siquiera Globus podía lograr que regresase a la realidad, aunque fuese su realidad invisible. Por alguna razón, mi voluntad se había rendido. Porque acababa de morir el Doménico soñador. Ya nunca más podría ver a mis padres como un domador de cocodrilos y la ascensorista de un hotel de lujo donde se hospedan ricachones árabes que viajan en limusina, en dromedario o en camello. No volvería a ver Venezia con los ojos de mi imaginación…

	Ese Doménico había sido aplastado por el conocimiento. La verdad me había quemado el alma. Me había dejado sin respiración. Y ahora yo me estaba desangrando, al ver cómo se alejaba mi niñez. Adiós a los caracoles gigantes que se dirigían a Vladivostok en la Plaza de San Marcos. Adiós al tiranosaurio y el dragón mensajero que vivían en la escalinata de la catedral. Adiós a la Pizza 4 Estaciones, la Pizza 4 Quesos y el helado de Beso. Adiós a Aldo y su góndola. Adiós al mar de Venezia y a los cuentos que me contaba con el rumor de sus olas. Nunca más…

	Entonces la voz de Gina estalló en mi cabeza.

	-¡Doménico! ¡Nos atacan las Gründe!

	 


El amor de Ozú

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Cuando abrí los ojos, sentí un contacto frío, pegajoso y pestilente. ¡Las Gründe estaban rodeando mis piernas! Trepaban por ellas vorazmente, como si tuviesen prisa por devorarme. <<¡Podridas Gründe!>>, me dije, repitiendo las palabras de Dydd Mercher. No había tiempo que perder. Levanté las manos y cerré los ojos, concentrándome en la furia que me poseía. Los focos surgieron de inmediato, con más intensidad que nunca. Su luz era cegadora. En cuanto los apunté hacia las culebras-látigo, se transformaron en humo negro, entre ensordecedores chillidos de angustia.

	-¡Morid, malditas! –exclamé, con saña. Levanté la mirada y vi a Dydd Mercher con las Gründe enrolladas por todo el cuerpo. Sus inteligentes ojos de robot me dirigieron una mirada de desolación que me recordó a la que había visto en Utorok, la extraña luciérnaga, antes de que desapareciese para siempre en la mano de Dydd Mercher.

	Dydd Mercher intentó pronunciar mi nombre, pero se sentía tan débil que no pudo hacerlo. En seguida proyecté mis focos hacia él, y las Gründe que le rodeaban fueron sustituidas por una turbia humareda. Luego Dydd Mercher se desplomó, tosiendo, y vi que había perdido su otro brazo.

	-¡Doménico! –me volvió a llamar Gina. Había pánico en su voz. Pero yo me sentía atontado por toda esa locura, y ni si quiera me alarmé. Yo mismo estaba medio muerto, puesto que acababa de perder al Doménico que era hasta entonces. ¿Qué quedaba de mí? Una sombra tambaleante que no sabía lo que era ni dónde estaba. Ya no era un niño, pero tampoco era un hombre…

	Me froté la cara, intentando sacudirme, en vano, aquella pesadilla. Continuaba vivo, debía asumirlo. Tenía que hacer lo que se esperaba de mí. Seguir al pie de la letra ese guión en el que yo no era más que un personaje. Mi mirada se posó en Jumamosi. El miguuno ya no era un pie, sino una masa amorfa, llena de agujeros, que se había vuelto de piedra. Otro menos. El sexto elegido. ¿Sería yo el siguiente? Ya no me importaba. Casi prefería acabar con todo de una vez. Acabar para siempre con aquella confusión. Con ese vértigo atroz que parecía haberme vaciado el pecho.

	-¡Doménico!

	Y sin embargo la voz de Gina conseguía que mi corazón se sacudiese, dándome a entender que yo estaba vivo, que no podía rendirme, porque ella me necesitaba… Corrí con todas mis fuerzas hacia su voz, transformando en una nube negra y pestilente a todas las Gründe que se cruzaban en mi camino. Gina estaba en una especie de agujero, una de esas burbujas aisladas del espacio que hay en el Universo, eso que los científicos de la Tierra llaman agujero negro. Allí ella creía estar a salvo junto a Ozú y Natsuko. Pero estaba equivocada. Porque también a lo invisible dentro de lo invisible podían llegar las Gründe.

	Me quedé paralizado. Dentro del agujero había tres cubos de culebras-látigo. Dos pequeños y uno grande. Gina, Natsuko y Ozú habían sido engullidos por las hijas de Grund, la Razón Universal. Ni siquiera ellos, que no eran elegidos de Globus, habían podido mantenerse al margen de las Gründe. Porque eran una amenaza para Grund. Ozú y Natsuko porque representaban mi niñez, y conservaban mi inocencia del tiempo en que aún no me había manchado la suciedad del conocimiento. Y Gina porque… me amaba, y su amor era el mayor atributo de Globus, el germen de su Imaginación.

	Al volcar la luz de mi interior sobre los cubos, las culebras-látigo se evaporaron. Salté dentro del agujero. Gina, Natsuko y Ozú estaban tumbados, inmóviles, con los ojos cerrados. Palpé a Gina en el pecho hasta que se despertó.

	-Doménico. Has vuelto –dijo, en susurros, mirándome asombrada, y añadió, sobresaltándose-: ¿Cómo están Ozú y Natsuko?

	Acaricié a Natsuko, llamándola por su nombre, con palabras cariñosas, hasta que se despertó. Sus ojos me miraron con pereza, como si le costase mucho esfuerzo seguir viviendo, y abrió la boca para decirme algo, pero no le salieron las palabras. Entonces me volví para atender a Ozú. En cuanto posé las manos en él comprobé que… se había vuelto de piedra.

	Se hizo el vacío en mi interior. Ozú, mi querido erizo, había muerto. Llevándose consigo a una parte importante de mí mismo. Y con su muerte me había salvado. Había salvado lo que quedaba de mí. Mientras contemplaba, llorando, desconsolado, su cuerpecito transformado en piedra por las malditas Gründe, comprendí que de no ser por él yo no habría podido aguantar el trauma que acababa de sufrir, y mi corazón de niño se habría parado.

	Mi querido Ozú, el pequeño erizo, había hecho de escudo para protegerme de la Muerte. Me había salvado el amor de Ozú. Porque Ozú no era como los desalmados humanos que vivían en la Tierra, y que habían dado alas a la Razón. Ozú estaba lleno de ternura y fantasía. Había vivido en paz con la realidad invisible. Llevaba a Globus en su corazón. La imaginación era el aire que respiraba.

	Pensé que nunca más podría comer helados y pizzas con él. No asaltaríamos los barcos de los piratas para quitarles sus doblones de oro. No volveríamos a pasear juntos en la góndola de Aldo. No nos asomaríamos a los puentes de Venezia para mirar el mar del Gran Canal. Ni haríamos una maravillosa torre de Pisa en la Plaza de San Marcos para que todas las palomas se posasen sobre nosotros y los turistas nos tirasen fotos. Nunca más.

	Sin Ozú eran imposibles las obras de arte callejero. No podían existir los caracoles gigantes que se dirigían a Vladivostok a cuarenta centímetros al día. Ni los tiranosaurios, ni los dragones mensajeros. <<Adiós, amigo>>, pensé, estrechando contra mi pecho el trozo de piedra al que había quedado reducido Ozú por defenderme de la verdad. Luego sentí que el corazón me dolía demasiado, y caí en los brazos de Gina.

	 


La bendición de Globus

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	No podía volver a desmayarme. Ni siquiera había tiempo para sufrir. Y mucho menos para enterrar el dolor. Nos habíamos embarcado en una guerra a muerte, como bien había dicho Dydd Mercher desde el principio, y en cuanto bajásemos los brazos caeríamos por un abismo. Pero era tan tentador abandonarse, renunciar a la lucha, pensar que estaba todo perdido y daba igual lo que se hiciese, porque los que quedábamos seguiríamos antes o después el camino de los que ya habían caído. Porque estaba escrito en algún sitio que el Universo entero se doblegase a la Razón de Grund. Aunque no fuese de una manera tan vertiginosa como en aquella terrible guerra. Aunque fuese con el ritmo lento de las estaciones, los años y los siglos, que en la Tierra deshojaban la margarita de ese tiempo que quizá tenía las horas contadas para los humanos.

	La voz de Gina volvió a despertarme de mi sopor, como la bofetada de un viento helado. Porque ella era ahora mi Verdad.

	-¡Doménico! ¡Las Gründe!

	Al abrir los ojos vi que las culebras-látigo estaban estrangulando a Gina y a Natsuko. Encolerizado, las pulvericé con los focos de mis manos. Y luego hice otro tanto con las que se estaban asomando al borde del agujero negro.

	-¡Salgamos de aquí! –exclamé, agarrando a Natsuko, y tomé a Gina de la mano. Fuera del agujero negro había una marea de Gründe que se sobreponían unas a otras, formando una especie de cordilleras. Aquella invasión no parecía tener límites. ¿Cómo podía haber tantas razones cargando su implacable peso sobre Globus? ¿De dónde habían sacado su fuerza?

	<<De nosotros mismos, las formas de carne y hueso>>, me dije. Porque ellas por sí solas no podían existir. Brotaban como una sombra maligna de la propia Creación, arrebatando su aliento a los vivos. <<Mis padres, el vendedor de seguros y la vendedora de cosméticos, han hecho grandes a las Gründe, dejándose engañar por la Razón, y todos los humanos que al igual que ellos son incapaces de concebir un mundo con imaginación, de soñar una realidad distinta, en la que el amor y no el dinero guíe sus vidas>>, pensé, derrotado.

	-¡Acaba con ellas, Doménico! –me ordenó Gina, tomando a Natsuko en brazos para que yo tuviese las manos libres. <<Sí, acabaré con ellas, pero luego vendrán más, y más, porque son inextinguibles, gracias a mis padres y a otros padres sin imaginación. ¡Hay tantas Gründe como seres humanos entregados a la codicia de los bienes materiales! Y en cambio los seres que perciben Globus, como mi pequeño Ozú, están condenados a morir>>, me dije, mientras barría con mi luz interior la marea de culebras-látigo, que quedó calcinada, como un paisaje volcánico de piedras negras como el carbón. Luego me sentí débil. Aquella encarnizada lucha había agotado mi reserva de imaginación, de ese afecto desinteresado que yo podía repartir para enmendar los errores de mis mayores, de esa Humanidad a la que yo pertenecía.

	Gina me abrazó y me besó.

	-Te quiero, Doménico. Ya no hay más Gründe. Las últimas que quedaban han huido aterrorizadas al ver el poder de tu luz. ¡Me siento tan orgullosa de ti! Ahora descansa, amor mío.

	Los besos y las caricias de Gina me reconfortaron, ayudándome a recobrar las fuerzas. Sus dulces palabras me devolvían el aliento que me faltaba.

	-Ya me siento mejor –dije, y abracé a Natsuko-. Ven, pequeña. ¿Cómo está mi gatita?

	Natsuko apenas reaccionaba. Me miró con los ojos idos, sin expresión, y su boquita se abrió para decir unas palabras que ya no tenía fuerzas para pronunciar. Era normal que estuviese así. Natsuko era la otra cara de mi niñez. Representaba la faceta femenina de esa infancia que había sido enterrada por el conocimiento. Ella formaba parte de mi yo inocente, ingenuo, soñador.

	Pero Natsuko, la pobre, ya no podía estornudar al sentir la alergia de la realidad visible, de ese mundo materialista en el que ella no podía vivir, porque amaba el verano de sus fantasías. Su vestidito rosa estaba hecho trizas. Se lo quité, dejando al descubierto su cuerpo de gata, y le acaricié el pelaje. El corazoncito de Natsuko palpitaba levemente. Casi no podía sentirlo. Se estaba apagando. Entonces Dydd Mercher llegó hasta nosotros dando tumbos. Estaba grotesco sin sus brazos y sin la mitad de sus patas de pulpo-calamar. A duras penas podía sostenerse erguido.

	-Doménico, terrícola, muchacho. ¡Podridas Gründe! –exhaló, desplomándose, y se quedó sentado, con la mirada perdida.

	-Dydd Mercher, amigo… -dije, apiadándome de él. Me dolía verle reducido a aquello-. ¿Qué han hecho contigo esas malditas?

	-Podrían haberme destrozado, pero no lo hicieron. Algo se lo ha impedido.

	-¿El qué? –le pregunté.

	-Tu afecto, muchacho. Eso… Tu afecto desinteresado hizo de escudo, estoy seguro. Pero no duraré mucho, lo sé. Es inevitable que también yo caiga.

	En ese momento apareció Huwebes, arrastrándose lentamente. La montaña de caca se detuvo junto a nosotros, y posó en Natsuko la mirada inexpresiva de su único ojo. Por un instante le odié. ¿Qué clase de elegido era él, que no combatía a las Gründe? No acababa de comprender su participación en esa guerra. ¿Qué había podido ver Globus en él? ¿En qué consistía la fuerza de su imaginación? Porque Maandag poseía su nube de alta densidad. Utorok, su láser. Dydd Mercher, mientras los tuvo, sus puños y sus patas de pulpo-calamar. Babae, el peso de su cuerpo tosco de mujer. Jumamosi, las afiladas cuchillas que disparaba con los orificios de sus dedos. Yo, los focos de mis manos. Pero él… El único poder que Huwebes había demostrado era su invulnerabilidad frente a las Gründe, pues era el único elegido al que no atacaban.

	Entonces se me ocurrió que Huwebes era el cuarto elegido. Y el cuatro había sido mi número preferido en el pasado. Por eso me gustaban tanto la Pizza 4 Estaciones y la Pizza 4 Quesos. Pero el cuatro había muerto para mí. Pertenecía al Doménico de antes de la guerra. Anterior al conocimiento. A mi despertar a la verdad de Gina. El cuatro representaba la suerte que me había dado la espalda. Ahora mi número de la suerte era el siete, el Preferido de Globus.

	De pronto me estremecí. ¿Podía ser cierto? ¡Estaba oyendo los silbidos de Ozú! ¡Sí! ¡Ozú estaba allí, junto a mí! ¡Me estaba dedicando su canción de los cowboys del Oeste! El corazón me retumbó en el pecho, y se me saltaron las lágrimas. <<¡Ozú! ¿Dónde estás, mi querido erizo?>>, pensé. <<Aquí, Doménico. Estoy contigo. He venido a despedirme. Te quiero. ¡Hasta siempre!>>, susurró su voz infantil en mi pensamiento.

	Salí corriendo. ¿Cómo podía haberme hablado mi pequeño Ozú si estaba muerto? Pero su voz había sido algo real. La había sentido recorriendo todo mi ser. Como la voz de Globus cuando me hablaba a través de mis pensamientos. Y su entrañable silbido. Esa canción de los cowboys del Oeste que se me quedaría grabada para siempre en el corazón.

	Salté al interior del agujero negro y miré en todas direcciones. Ozú ya no estaba allí. ¡Había desaparecido el bloque de piedra en el que le habían transformado las Gründe! ¿Cómo podía ser? ¿Se había marchado realmente? ¿Por eso había venido a despedirse de mí? Me senté en el lugar donde le había encontrado cuando deshice con mi luz el cubo de culebras-látigo que le envolvía. Y me puse a llorar, recordando los agradables momentos que habíamos pasado juntos en Venezia, esa ciudad que ya nunca más sería igual para mí.

	Al cabo de un rato noté que no estaba solo. Alguien había venido a acompañarme. Su presencia me hizo sentir una paz desconocida, que me aliviaba de los horrores de la guerra y de la pérdida de mi pequeño erizo, que sería irremplazable. Era Globus quien me regalaba esa paz. Su voz de viento me dijo:

	-Me he llevado a Ozú a mi cementerio milenario, Doménico, donde reposan eternamente los dioses y los héroes que han fraguado vuestra historia en la Tierra. Allí aguardará tu llegada hasta que el destino disponga, pues también tú, hijo mío, tienes un lugar reservado en mi cementerio, al igual que Natsuko, la otra faceta de tu niñez. Yo te bendigo, por haber sabido cargar sobre tus espaldas con las culpas de tus mayores. Gracias, Doménico, por ser como eres.

	 


Un paseo de arcoíris

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	-Globus nos muestra el camino –dijo Gina, señalando el horizonte.

	-¿Cómo? –repliqué.

	-¿No ves las luces?

	En efecto, al forzar la vista distinguí una senda que estaba bordeada por luces multicolores. Eran pequeños arcoíris. Como los hitos de una carretera. Al mirarlos fijamente sentí una alegría desconocida. Aquellos arcoíris parecían transmitirme un mensaje de esperanza.

	-El camino de luces nos llevará hasta el lugar donde se ha establecido Grund en Globus –dijo Gina.

	Grund. La Razón. Ese ser terrible me atemorizaba. Tras haber comprobado de lo que eran capaces sus hijas, las razones, las mortíferas Gründe, traté de imaginarme cómo sería él, en vano. No acudía a mi pensamiento la menor idea. El enemigo de la vida permanecía en las sombras para mí. Pero desde luego le odiaba. Él había logrado despertar en mi interior ese oscuro sentimiento, matando a la inocencia. Porque cuando empiezas a odiar dejas de ser niño. Ya no puedes ver el mundo con ojos de ilusión. Eres incapaz de sentir el candor de la fantasía recorriendo tu pensamiento. Sí, de alguna forma, Grund me había inyectado su veneno, como hacía con los humanos en la Tierra. Era el precio que yo debía pagar por haber participado en aquella guerra.

	-Falta poco para que lleguemos a la guarida de Grund, lo presiento –dijo Dydd Mercher, que se arrastraba como podía con las únicas tres patas de pulpo-calamar que le quedaban.

	Me gustaba que Dydd Mercher nos acompañase, aunque su estado fuera tan lastimoso. Dydd Mercher era el elegido al que yo había cobrado más afecto. Aquel extraterrestre medio robot medio pulpo-calamar, que vivía en un árbol de hojalata y musgo, me había hecho comprender que en el Universo vivían otros seres con alma, como los humanos, aunque fuesen muy diferentes a nosotros. Y en parte nos debíamos a ellos, porque eran nuestros hermanos, ya que compartíamos la Creación de Globus. Los soberbios humanos cometían un error al considerarse los únicos habitantes del Universo. Era una arrogancia y una estupidez, que a lo largo del tiempo nos había cegado a la verdad.

	-¿En qué piensas? –me preguntó Gina, agarrándome la mano que tenía libre, pues en el otro brazo llevaba a Natsuko, acurrucada contra mi pecho, que se había vuelto a quedar dormida.

	-Me gustaría creer que todo esto servirá para algo.

	-¡Claro que sí! ¡Expulsaremos a Grund de Globus!

	-La cuestión es que también los humanos deben expulsarle de sus corazones para volver a respirar el aire de Globus.

	-Lo harán, antes o después, estoy segura. ¡Les va en ello su propia supervivencia! ¡Y lo harán a tiempo! Porque nunca es tarde para que la semilla del amor dé sus frutos. Tú lo estás demostrando. Cada vez que matas a una Gründe con tu luz interior, estás poniendo una rosa en ese altar del Amor donde poco a poco irán llegando más humanos para postrarse ante él.

	Guardamos silencio. Pensé que eran maravillosas aquellas palabras de Gina. Como ella. Eran un hermoso mensaje de esperanza. ¿Quizá se lo había inspirado la luz resplandeciente de los pequeños arcoíris de Globus que nos marcaban el camino? No, aquellas palabras habían brotado de su corazón, que había conseguido mantenerse puro, al margen del terror de las Gründe y de la naturaleza implacable de Grund. Porque Gina estaba poseída por el amor. Ella no podía sentir odio. Por eso Globus me la había entregado. Para que Gina sanase las heridas de mi alma.

	Inspiré profundamente, contemplando la vastedad del Universo que nos rodeaba. Por primera vez fui consciente de lo increíble que era encontrarse allí, más allá de la realidad visible, flotando en el Universo mágico de Globus, el de la realidad invisible. El otro lado del espejo. Era una oportunidad única observar aquellos paisajes, habiendo sido liberado de las limitaciones físicas, pues en aquella dimensión no era necesario respirar, alimentarse, beber, dormir, pisar tierra firme… Estábamos flotando en el material de los sueños. Un grupo de desheredados dispuestos a salvar el Universo entero. Asombroso.

	Miré a Dydd Mercher, que se tambaleaba a mi izquierda, cabizbajo. Mi amigo extraterrestre. ¡Cuánto daría por poder llevarle conmigo a la Tierra y curar sus heridas! Haría que le implantasen otros brazos de robot, iguales a los suyos. Y las patas de pulpo-calamar que le faltaban. Le conseguiría una cama para que durmiese en mi habitación. Y le enseñaría los tesoros de Venezia. Sabía que la compañía de Dydd Mercher podía hacerme feliz, casi tanto como la de Ozú, aunque la suya fuese una amistad diferente, más madura.

	-¿Estás bien, Dydd? –le pregunté. Dydd Mercher levantó la cabeza pesadamente y me guiñó un ojo con complicidad, como si hubiese adivinado mis pensamientos.

	-¡Sería fantástico, terrícola! –exclamó, dibujando en su fatigado rostro de robot una sonrisa de ilusión.

	Me emocionó que el bueno de Dydd Mercher hubiese contestado a mis pensamientos, no a mi pregunta. <<¡Ojala los humanos tuviesen la misma capacidad de percibir las emociones de los demás!>>, pensé, enternecido.

	Seguimos avanzando por la senda de arcoíris durante mucho tiempo, alentados por el brillo de aquellas luces multicolores. En parte la nuestra era una marcha militar, pues nos dirigíamos a un nuevo campo de batalla, pero para mí significaba un paseo que me recordaba mis andanzas con Ozú y Natsuko por las calles de Venezia. Sólo había una cosa que me desagradaba. La presencia del silencioso Huwebes, que siempre iba detrás de nosotros, arrastrándose. La montaña de caca con un ojo seguía siendo un misterio para mí. El cuarto elegido. Pero enseguida me olvidé de Huwebes, al ver que Natsuko se despertaba para mirarme con sus ojos idos, y abría apenas su boquita, sin poder hablar.

	-¡Natsuko! ¿Estás bien?

	Me pareció que Natsuko me sonreía, aunque no lo hiciese físicamente. Y que me decía te quiero…

	-Yo también te quiero, mi niña –le dije, estrechándola contra mi pecho, y besé su cabecita. Entonces noté que Dydd Mercher se detenía.

	-Hemos llegado, Doménico –dijo.

	Gina miró extrañada a su alrededor.

	-¿Cómo lo sabes? –dijo-. ¡Aquí no hay nada!

	Dydd Mercher asintió con la cabeza. Luego percibimos el temblor de tierra y los gruñidos que anunciaban, una vez más, la llegada de las culebras-látigo, esas razones que utilizaban los humanos para justificar sus actos desalmados…

	-¡Podridas Gründe! –dijo Dydd Mercher.

	 


La petición de Dydd Mercher

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Las Gründe surgieron de la nada, rodeándonos. Otra vez aquella marea de razones que pretendía aplastarlo todo a su paso. Y nosotros en medio. Su único obstáculo. Me dije que si acababan con nosotros no quedaría nadie para impedir que se apoderasen de Globus. Sentí que me estremecía de rabia. Los millones de culebras-látigo que habían abarcado todo el espacio visible parecían observarme fijamente, retorciéndose, amenazadoras. Formaban un revoltijo negro, pestilente. Se sobreponían unas a otras, llenas de ansiedad.

	Yo sabía que de un momento a otro se abalanzarían sobre nosotros para destrozarnos. Porque ésa era la razón de su existencia: alimentarse de nuestras vidas. Arrebatarnos el aliento para mantener sus cuerpos sin alma. Me pregunté qué pensarían los humanos si las razones por las que se dejaban guiar de pronto cobrasen la forma que tenían en la realidad invisible. ¿Serían capaces de soportarlo? ¿O se volverían locos?

	-¡Poneos detrás de mí! –exclamé, y le entregué a Natsuko a Gina. Luego levanté las manos, cerré los ojos y me concentré. Allí estaba mi fuerza. Mi luz. Que no me había abandonado, por suerte. Nunca lo haría. ¿De dónde procedía? ¿Por qué era tan poderosa? Eran la fuerza y la luz de Globus, condensadas en mi alma infantil. Porque yo era su Preferido. Su número siete. Globus me había escogido a mí para depositar en mis manos el resplandor inicial de la Creación, de donde brotaban las formas de vida. Por eso las malditas Gründe no podían tolerar su contacto. Mi luz era la sustancia contraria a su oscuridad, el día que desvanecía su noche.

	Poseído por la rabia, proyecté los focos de mis manos sobre aquella masa compacta de culebras-látigo, que al momento se prendieron como un reguero de pólvora, entre aullidos de dolor. Aquellos lamentos enloquecidos me hicieron comprender el terrible sufrimiento que les provocaba la luz creadora de Globus, su imaginación en estado puro, germinal, invulnerable a su acción destructiva, puesto que aún no había abandonado la dimensión de las ideas para tomar forma. Luego rodeé a Gina, Dydd Mercher y Huwebes, sin dejar de enfocar mi luz hacia el horizonte, hasta cerrar el círculo, para aniquilar a nuestros enemigos. Entonces quedó un paisaje devastado, volcánico, de Gründe calcinadas que describían grotescas formaciones pétreas que despedían un humo negro y apestoso. Aguardamos en silencio, con el corazón en un puño, sin podernos creer que hubiese terminado todo.

	-No hay más Gründe –dijo Gina.

	-Te equivocas –dijo Dydd Mercher-. Aguarda y verás. ¡Porque ellas son el cielo y los infiernos de los terrícolas, los más extraviados del Universo, los que han dado a las Gründe este letal poder para matar!

	Asentí, sintiéndome culpable. Yo lo había sospechado. Porque los humanos éramos tan soberbios habíamos cerrado los ojos al resto del Universo, creyéndonos únicos, para ver a través de los ojos mentirosos de las Gründe. ¡Nosotros éramos los verdaderos responsables de lo que estaba sucediendo! Por eso debía ser yo, un terrícola, quien evitase la catástrofe, cargando con las faltas de mis semejantes. Era asombroso el instinto de mi querido amigo Dydd Mercher. Él había comprendido la verdad, había anticipado los acontecimientos, y presentía la presencia de las Gründe como ninguno de nosotros. ¿Qué sería de su árbol de hojalata y musgo si él desaparecía? ¿Quién habitaría Coeden? ¿Se extinguiría la raza de Dydd Mercher para siempre?

	Entonces aparecieron las Gründe, por arriba y por abajo, porque eran el cielo y el infierno de los humanos, como había predicho Dydd Mercher. De pronto formaron una cúpula que lo abarcaba todo, y un suelo de raíces nauseabundas, trenzado con los cuerpos de las culebras-látigo. Luego sellaron su abrazo mortal, bruscamente, sin darme tiempo a reaccionar. Lo de arriba y lo de abajo se juntó con un golpe seco, atrapándonos. Por fin habíamos caído en sus garras. Porque ellas, las Gründe, abarcaban todo el espacio. No había quedado nada al margen de su control. Oí la voz aterrorizada de Gina gritando mi nombre: <<¡Doménico!>>, y la voz apagada de Dydd Mercher dijo, en un jadeo: <<Muchacho…>>.

	Por un instante sentí mi cuerpo cubierto de culebras-látigo que serpenteaban frenéticamente, volcando sobre mí su fetidez y su dureza fría. Buscaban la forma de estrangularme, de volverme de piedra como a Ozú, o quizá de encerrarme en su asfixiante cubo. Noté que dudaban, como si fuesen una bestia salvaje que no supiese por dónde hincarme el diente. Ese instante de duda me salvó, pues al momento giré las manos, la derecha hacia arriba y la izquierda hacia abajo, para despejar con mi luz ese cielo y ese infierno de los humanos que las Gründe habían corrompido.

	Las consecuencias fueron inmediatas. Lo de arriba y lo de abajo se desplomó, como una ruina, provocando un ensordecedor estrépito. A continuación hubo un estallido de luz cegadora, porque la luz de mis manos y la luz multicolor de los arcoíris que nos habían llevado hasta allí se unificaron, provocando una intensa llamarada de claridad que limpió de Gründe todo el espacio. Hasta el punto que incluso desaparecieron los restos pétreos de las culebras-látigo muertas, y el paisaje lunar que formaban fue sustituido por la resplandeciente luz. Me volví hacia Gina, asombrado, sin poder creerme lo que había sucedido.

	-Se acabó. Has matado a todas las Gründe de Globus, Doménico –dijo, sonriéndome, y abrazó, suspirando, aliviada, a Natsuko.

	-Sí, ahora sí. Lo has conseguido, terrícola –dijo, casi sin voz, Dydd Mercher, que estaba tumbado, jadeando, al límite de sus fuerzas.

	-¡Dydd, amigo! –dije, agachándome junto a él. Sus ojos apagados se posaron en mí. Su cuerpo de robot y las tres patas que le quedaban de pulpo-calamar estaban temblando, mientras la vida abandonaba rápidamente al habitante de Coeden.

	-Siempre supe que tú eres el verdadero elegido de Globus, muchacho. Los demás hemos sido una pobre disculpa para mantener esta guerra.

	-Dydd, yo… -balbuceé, sintiéndome ahogado por el llanto.

	-No te olvides de este viejo estúpido, terrícola. Y alguna vez, cuando estés en tu mundo, imagíname encaramado en mi árbol de hojalata y musgo, porque ésa será la única forma de devolverme la vida, y que Coeden esté acompañado en este vasto Universo.

	Luego Dydd Mercher sufrió una sacudida y se quedó inmóvil. Cerré sus ojos de robot, y acaricié su pecho de robot y sus patas de pulpo-calamar, que ya no tenían vida.

	-¡Lo haré, Dydd Mercher! ¡Te lo prometo!

	 


No por mucho tiempo…

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Ante nosotros había un castillo flotante, de metal, que había surgido de la nada tras la extinción de las Gründe.

	-Allí está Grund –dijo Gina.

	Asentí con la cabeza.

	-¡Vamos a por él!

	Entramos en el castillo, que no tenía puerta. Su interior era un inmenso espacio vacío. Las paredes, el suelo y el techo eran de un metal parecido al plomo. Y no paraban de sangrar. Miré extrañado la sangre, la palpé con los dedos, la olí. ¡Era sangre humana! Toda la sangre del techo y las paredes se escurría hasta el suelo, y allí formaba regueros que se deslizaban hasta una especie de desagüe situado en el centro del castillo. Nos acercamos, esquivando los regueros de sangre. Lo que yo había tomado por un desagüe era en realidad un ojo del que salían infinidad de venas que se tragaban la sangre.

	-¡Ahí está! ¡Eso… es Grund! –dijo Gina.

	Me quedé paralizado. Poseído por el odio. Luego levanté las manos, dispuesto a proyectar mi luz sobre aquello. ¡Sentía la imperiosa necesidad de hacerlo desaparecer! Pero me detuve. Algo no encajaba. El ojo de Grund me recordaba… ¡a Huwebes! El ojo de la montaña de caca era muy parecido. Estaba vacío, no transmitía nada, era igual de inexpresivo. Me di la vuelta, sorprendido. Huwebes nos había estado siguiendo tan silenciosamente que nos habíamos olvidado de él. Ahora le tenía delante de mí, mirándome fijamente. De pronto comprendí su función, por qué había estado entre nosotros sin participar en nuestra causa.

	-Eres un traidor, ¿verdad? –le dije.

	La montaña de caca no reaccionó. Pero yo estaba seguro de que era un traidor. Grund, de alguna forma, le había infiltrado en el grupo de los elegidos, engañando al propio Globus, para que acabase conmigo si yo lograba llegar hasta él. ¡Ésa era su misión! Porque a Huwebes su ojo le delataba. Era una réplica en pequeño del Gran Ojo de Grund, la Razón, que se había estado alimentando de la sangre humana para trasladarse a Globus y conquistar con sus Gründe la realidad invisible.

	-¡Va a matarte! –oí que chillaba Gina. Luego el ojo de Huwebes se encendió, proyectando sobre mí un foco de luz negra que me golpeó con violencia, desplazándome varios metros. Sentí que la cabeza me retumbaba, que todo mi cuerpo se volvía rígido y frío. Y que mi corazón dejaba de latir. Quise levantar las manos, pero no podía moverme. Me sentía petrificado. Había empezado la cuenta atrás para mí, lo intuía. En unos instantes me abandonaría la vida. La luz negra que Huwebes había volcado en mí era el aliento del propio Grund, que tenía más poder sobre mi naturaleza que la luz de Globus, puesto que yo era cuerpo, materia, un ser creado, sometido a las implacables leyes de la Razón. La oscuridad de Grund podía anular la luz de Globus en mi interior. Yo había perdido la partida. En el último momento. Grund había sabido jugar sus cartas. No le faltaban razones para conseguirlo. ¡Él era el maestro de los engaños!

	Pero también Globus se había guardado un as bajo la manga. Había reservado un soplo de su pureza invulnerable para salvarme de aquella traición. Gina. Porque ella formaba parte de Globus. Aunque yo le hubiese dado una forma física con mi imaginación, ella llevaba en su sangre a la Niña de larga vida que había sido en el pasado, durante mucho tiempo, desde que las primeras creaciones de Globus se habían materializado.

	Mientras la vida se alejaba de mí, para dejarme transformado en un bloque de piedra, como le había ocurrido a mi pequeño Ozú, vi cómo Gina se interponía en el foco negro que no había dejado de proyectar sobre mí el ojo de Huwebes. Entonces se produjo una violenta llamarada, como un cortocircuito, y la montaña de caca estalló en pedazos. Luego se hizo el silencio, mientras la vida regresaba a mí aceleradamente, como si se hubiese arrepentido y se sintiera culpable. Mi corazón volvió a latir y recuperé el movimiento. Me incorporé, maravillado.

	-Me has salvado… -dije.

	Gina me sonrió.

	-Era lo menos que podía hacer por ti, ¿no crees? Globus lo tenía todo previsto. Si tú salvabas el Universo, alguien tenía que cubrirte las espaldas…

	Nos reímos. Pero no había tiempo para celebraciones. Natsuko acababa de despertarse. Estaba agonizando. Su extrema debilidad había llegado al final. El choque entre Gina y Huwebes le había arrancado la poca vida que le quedaba. La tomé en mis brazos. Sus bonitos ojos de gata me miraron con tristeza.

	-¡Natsuko, mi gatita! ¡No puedes irte! ¡Volvemos a casa! ¡A Venezia! ¡Podremos jugar en la Plaza de San Marcos! ¡Pronto será verano otra vez!

	Me pareció que Natsuko me sonreía.

	-Te quiero… -susurró, con un hilo de voz. Luego estornudó por última vez, y sus ojos se cerraron para siempre. La estreché contra mi pecho, sintiendo un agudo pinchazo en el corazón, y besé su boquita de gata. Entonces Natsuko se evaporó, y yo me vi abrazándome a mí mismo, puesto que ella había desaparecido. Natsuko se había marchado. Globus se la había llevado a su tumba milenaria, junto a Ozú y los dioses y héroes que habían fraguado la historia de los humanos, de esa Tierra a la que yo pertenecía, aunque me resistiese a aceptarlo.

	-Allí estará bien –dijo Gina, rodeándome con sus brazos. Permanecimos un largo rato así, tan unidos que parecíamos formar un solo ser, hasta que yo volví a percibir los regueros de sangre corriendo a mis pies, y sentí nausea. Me aparté de Gina y me volví hacia el Gran Ojo de Grund, que no paraba de chupar sangre humana con sus venas. Al momento me invadió el odio, y me asaltó nuevamente la necesidad imperiosa de hacer desaparecer aquello. Levanté las manos, cerré los ojos y me concentré en mi luz interior.

	<<Que se cumpla tu voluntad, hijo mío>>, me susurró Globus. Y cuando abrí los ojos, los focos de mis manos se estaban volcando en el ojo de Grund, que no murió ruidosamente como sus hijas, las Gründe, sino aceptando la derrota silenciosamente. El ojo se fue disolviendo al contacto de mi luz, hasta que quedó reducido a un charco viscoso y burbujeante, que se evaporó rápidamente. Bajé los brazos, suspirando, aliviado. A nuestro alrededor la sangre se estaba replegando. Una vez que había desaparecido el ojo de Grund, regresaba a la Humanidad a la que pertenecía.

	-Grund ha abandonado Globus, pero sigue controlando la Tierra –dije.

	-No por mucho tiempo, Doménico –dijo Gina, sonriéndome con complicidad.

	Luego nos dimos la mano y salimos del castillo. La guerra había terminado.

	 


¡Hasta siempre, mi Preferido!

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Cuando Gina y yo regresamos de Globus, aparecimos entre los turistas que abarrotaban la Plaza de San Marcos. Venezia tenía un color diferente, más gris. Vi que en la escalinata de la catedral no estaban el tiranosaurio ni el dragón mensajero. También se habían marchado los caracoles gigantes que se dirigían a Vladivostok a cuarenta centímetros al día. Me quedé en mitad de la plaza, confundido, recordando la obra de arte callejero que había hecho con Ozú y Natsuko, esa maravillosa torre de Pisa en la que se posaron todas las palomas mientras los turistas nos tiraban fotos.

	-Anda, vamos –dijo Gina, tirando de mi mano. Nos asomamos a un puente para contemplar el mar del Gran Canal, pero esta vez el mar no me dijo nada, no me contó ninguna historia con el rumor de sus olas.

	-¡Vamos a buscar a Aldo! ¡Me encantaría pasear contigo en su góndola! –dije.

	Buscamos a Aldo por toda Venezia, en vano. Se había esfumado. Y los otros gondoleros ni siquiera habían oído hablar de él.

	-No importa. Nos inventaremos a otro Aldo –dijo Gina, sonriéndome con complicidad.

	-¿Qué tal si nos comemos una pizza y un helado? –propuse, encogiéndome de hombros.

	-¡Me encanta la idea! ¡Tengo ganas de probar la comida de vuestro mundo!

	-Seguro que te gustan la pizza y el helado. Son las comidas más ricas de Venezia.

	Entramos en el local lujoso donde había estado con Ozú y Natsuko, y nos atendió el camarero con la barba parecida a un felpudo. Pedimos una Pizza Fantástica, una Pizza 4 Quesos, una Pizza 4 Estaciones y dos helados de Beso. Además el camarero con la barba como un felpudo nos trajo un zumo de frutas, regalo de la casa, dijo. Yo apenas di un bocado a las pizzas y al helado, porque no tenía hambre, pero Gina devoró todo lo demás, con un apetito voraz, y se limpió la boca con la manga.

	-Creo que me lo voy a pasar muy bien en la Tierra –dijo, y me dio un beso que sabía a pizza y helado.

	A la hora de pagar, comprobé que no llevaba encima ningún doblón de oro del tesoro que había robado junto a Ozú y Natsuko a unos piratas del Caribe, pero el camarero con la barba como un felpudo no se enfadó, y nos dijo que él nos invitaba y pagaría las consumiciones de su bolsillo, porque le habíamos caído simpáticos.

	-No todos los días vienen por aquí unos niños piratas con los bolsillos cargados de doblones de oro –dijo, guiñándome un ojo.

	Luego volvimos a salir a la calle, y yo no sabía qué hacer, porque el cielo de Venezia estaba gris y no veía a mi alrededor nada que pudiese entretenernos.

	-La vida es triste si no te la puedes imaginar de otra manera –dije.

	-Tal vez –dijo Gina-. Pero eso ahora no importa demasiado. ¡Ya encontraremos la manera de que vuelvas a soñar, Doménico! ¡Hay tantas cosas por imaginarse todavía! ¿Por qué no escribes un cuento? ¡Me haría mucha ilusión que me lo dedicases!

	-¿Qué cuento? ¡Todos los cuentos están en el mar de Venezia!

	-No todos. El mar de Venezia no ha oído nuestro cuento…

	-¿Cuál?

	-¡El de Globus! ¿Por qué no escribes una historia que se titule Globus y que cuente lo que nos ha pasado allí? ¡Sería una historia fantástica!

	-Pero yo no soy escritor…

	-¿Por qué no? ¿Lo has intentado alguna vez?

	Me quedé pensativo. Tal vez era una buena idea. De pronto el cielo de Venezia se volvió menos gris, y aparecieron volando algunas gaviotas que piaron alegremente.

	-¡Sí! ¡Tienes razón! ¡Escribiré nuestra historia!

	-¡Así me gusta! –exclamó Gina, abrazándome.

	-De esa forma conseguiremos que las personas que lean nuestra historia conozcan la realidad invisible de Globus. Y a lo mejor algunas de ellas empiezan a comprender que han entregado su vida a las Gründe, y han renunciado al amor desinteresado de la imaginación.

	-¡Exacto! Es lo mejor que podemos hacer para que empiece en la Tierra una guerra contra Grund.

	Asentí, sonriente.

	-¡Me gusta la idea! ¡Una guerra en la Tierra contra Grund!

	Gina me había convencido. En ese momento, en que volvíamos a estar en la Plaza de San Marcos, en el lugar donde había hecho la torre de Pisa con Ozú y Natsuko, decidí consagrar mi tiempo, ese tiempo que antes dedicaba a fantasear con Ozú y Natsuko, a provocar una guerra planetaria que arrebatase a Grund y sus Gründe el control absoluto sobre los humanos. Merecía la pena. Desde luego que sí. Sería una forma de premiar a Ozú y Natsuko. Además así les demostraría que no habían muerto en vano.

	-¡Lo conseguiremos! –dijo Gina, apoyando su cabeza en mi hombro, mientras miraba, con aire soñador, las palomas de la plaza.

	Estuvimos allí parados mucho tiempo, imaginándonos el libro que yo iba a escribir, y la guerra planetaria que provocaría. Los turistas pasaban a nuestro lado sin parar, y el cielo se fue oscureciendo, hasta que se hizo de noche. Entonces nos dimos cuenta de que teníamos frío, y además estábamos muy cansados.

	-Vámonos a casa, Gina.

	-Vale –dijo ella, suspirando.

	Fue agradable cruzar Venezia junto a Gina, rodeados por las luces de la noche. Me sentí bien. Me sentí en paz. Por primera vez me di cuenta de que había encontrado mi camino. Mi camino era Gina. El libro que yo iba a escribir contando nuestra historia, titulado Globus. Y la guerra planetaria contra Grund y sus Gründe. Lo demás no importaba…

	-¿Sabes? Creo que ahora soy feliz… de una manera completa –dije.

	-¡Yo también! –dijo Gina, rodeándome la cintura con el brazo, y apoyó la cabeza en mi hombro, con aire soñador.

	-¡Cuando acabe el libro y la gente lo lea, Ozú y Natsuko se sentirán orgullosos de mí!

	-¡Ya lo creo que sí!

	Al llegar a mi casa, vi que no tenía jardín, y que por supuesto no había allí ningún dromedario aparcado. En el rellano de la escalera tampoco había un cocodrilo. Y cuando llamamos a la puerta, no salió a recibirme la ascensorista de un hotel de lujo donde se hospedan ricachones árabes que viajan en limusina, en dromedario o en camello, sino una simple vendedora de cosméticos, que además no era guapa y sofisticada como Marilyn Monroe, sino feúcha y amargada.

	-¿Se puede saber dónde has estado, Doménico? –me preguntó.

	-He ido a salvar el Universo, madre –dije, muy serio.

	-¡Ah, estupendo! ¡Es lo más fantástico que he oído en mi vida! ¿Pero qué otra respuesta se podía esperar de ti? ¡Ya veo que no tienes remedio, Doménico! ¡Eres una causa perdida! ¡Anda, entra, que se te va a enfriar la cena!

	Mi madre se hizo a un lado para dejarme pasar, y en ese momento se fijó en Gina.

	-¿Quién es esta niña? –preguntó, asombrada.

	-Se llama Gina. Ha venido a vivir con nosotros –respondí.

	Mi madre se quedó callada un instante, digiriendo mis palabras, y exclamó, agitando la cabeza, llena de nervios:

	-¡Ah, muy bien, muy bien! ¡Sí, me parece estupendo, de veras!

	Luego mi madre miró pasmada a Gina.

	-No tienes familia, imagino… -le dijo.

	-No, señora –dijo Gina.

	Mi madre se frotó su cara feúcha durante un rato, sin dejar de mirar pasmada a Gina.

	-La verdad es que eres la niña más guapa que he visto en mi vida –dijo, con los ojos idos, como si Gina la hubiese hipnotizado-. No me extraña que Doménico te haya encontrado. Te puedes esperar cualquier cosa de él…

	-Eso es verdad, señora –dijo Gina, sonriendo.

	Mi madre también sonrió, y eso me gustó, porque era la primera vez que lo hacía.

	-Pasa, anda, hija, pasa. Creo que nos llevaremos bien. Además, donde comen tres pueden comer cuatro, ¿no?

	Gina asintió, encantada, quizá porque temía que mis padres no quisiesen acogerla en casa. Cuando entramos en el salón, encontramos a mi padre, al que yo vi como un vendedor de seguros bajo y gordito, no como un domador de cocodrilos alto y atlético, igual que el David de Miguel Ángel. Mi padre me miró con cara de querer regañarme, pero mi madre le tapó la boca para darle mil explicaciones. Cuando mi madre apartó la mano de su boca, mi padre se había quedado de piedra, y no paraba de mirar idiotizado a Gina.

	-De modo que vas a vivir con nosotros –dijo.

	Gina se encogió de hombros, sonriendo.

	-Sólo si usted quiere –dijo.

	Mi padre se atragantó.

	-¿Si yo… quiero? ¡Sí! ¿Por qué no? ¡Espero que tú puedas encarrilar a Doménico!

	Gina se puso de puntillas para besar a mi padre en la mejilla, aunque no tenía que estirarse mucho, porque mi padre era sólo un poco más alto que ella…

	-¡Gracias, señor! –dijo.

	-Gracias por nada, hija –dijo mi padre, sin dejar de sonreír, mientras se comía a Gina con los ojos, porque también a él le parecía la niña más bella que había visto, y no se podía creer que fuese a formar parte de la familia, como su propia hija…

	-¡Bueno, vamos a cenar! –dijo mamá, dando palmas, y nos sentamos todos a la mesa, porque la comida ya estaba servida.

	Al cabo de un rato, cuando ya habíamos empezado a comer, mi madre me miró sorprendida.

	-Por cierto, Doménico, ¿dónde están Ozú y Natsuko? –me preguntó.

	De repente me sentí lleno de dudas. Tuve la tentación de contar a mis padres toda la historia de Globus, pero Gina negó con la cabeza, dándome a entender que no lo hiciese. Entonces oímos un extraño ruido en la puerta.

	-¿Qué será eso? ¡Voy a ver quién anda ahí! –dijo mi padre, y se levantó de la mesa para ir a abrir la puerta.

	Al cabo de un momento, oí un silbido cantando una canción de los cowboys del Oeste, y un estornudo.

	-¡Mirad quiénes han venido! –dijo mi padre, al volver al salón, y detrás de él aparecieron Ozú y Natsuko.

	Gina y yo nos miramos, sonriendo, maravillados, y luego salí disparado para abrazar a mi pequeño erizo y mi querida gatita.

	<<Estaban demasiado impacientes por reunirse contigo, y no he tenido más remedio que devolverles la forma física que habían perdido por mi culpa>>, me susurró Globus, y añadió: <<También Dydd Mercher y los demás elegidos han recuperado su forma física, y están de vuelta en sus planetas. Salvo uno… De modo que puedes ir a visitarles cuando quieras, especialmente a Dydd Mercher, que me ha mandado saludos para ti>>.

	No me lo podía creer. Aquello era más de lo que le podía pedir a la vida… ¡Ahora lo tenía todo y mucho más! <<Gracias, Globus>>, dije, a través de mi pensamiento>>. Y él replicó: <<Gracias a ti, hijo mío, por haber salvado el Universo que un día creé. ¡Hasta siempre, Doménico, mi número siete, mi Preferido!>>

	 

	 

	 

	 

	Fin
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